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SECCIOIí PRIMERA. 



Geografía y estadística. 



CAPITULO I. 

Situación geográfica dk Colima. — Su extensión 

ANTIGUA.— Su aspecto FÍSICO.— ClIMAS.— ESTRUC- 
TURA DE SUS TERRENOS.— Alturas principales. 
— El Volcan de Colima. 

El Estada de Colima está actualmente compren 
dido entre los i8® 33' 13" y 19^ 27' 9" de latitud Nor- 
te; y los 4^ 12 34'' y 5^ 33' 20'' de longitud occiden- 
tal del meridiano de México. 

Por el Norte y parte del Este, confina con la ba- 
rranca del Muerto, desde su principio hasta las fal- 
das del volcán de fuego; sigue después el límite por 
la barrauéa del Huacal, atraviesa el cerro de Ju- 
luapatn, y llega á la confluencia de los ríos Mara- 
basoo y San Juan de Almoloyan en su desagüe 
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en el Océalio Pacífico, cerca de Navidad. Por el Es- 
te y por el Norte, confina con el mismo Estado de 
Jalisco, siendo la referida barranca del Muerto la 
línea divisoria desde su principio al punto llama- 
do de Eriza. 

Por una paHe del Sur y Sur Este, con el Estado 
de Michoacán de Ocampo, sirviendo de línea divi- 
soria el río de TuitPAN ó de Cohahuayana, desde 
el puente del Naranjo á la Boca de Apiza. 

Por el Sur Este y la otra parte del Este, colinda 
con Jalisco por el propio rio de Tuxpan, desde el 
puente del Naranjo á la barranca del MuERTo en el 
punto de Eriza; y por la otra parte del Oeste y del 
Sur, con el Océano Pacífico, comenzando desde la 
desembocadura del Marabasco y terminando en la 
Boca de ApizA. 

Según los datos que hemos recogido parece evi- 
dente que la extensión territorial que tenía Colima 
al ser erigida en Alcaidía Mayor después de su 
conquista, era mucho más grande que la que tiene 
hoy con su carácter de Estac^ Federal de la Kepú- 
blica Mexicana, como lo prueba la siguiente rela- 
ción de linderos que tenía en aquella época y que 
hemos tomado de un mapa antiquísimo; por el Nor- 
te la jurisdicción de Tuscacuesco; por el Oriente, 
la de Zapotlán el Grande; por el Sur, Motines (hoy 
Cohahuayana,) y por el Este, Autlán y Puerto de 
Navidad, en el reino de la Nueva Galicia. — (Jalis- 
co.) 

La extensión territorial del Estado en la mayor 
distancia de su longitud de Oriente á Poniente, des- 
de el Cerro de Pantla á la punta de Marabasco, mi- 
de 166 kilómetros 410 metros; y desde la orilla del 
pueblo de Tonila á la Boca de Apiza, que es su ma- 
yor latitud, tiene 104 kilómetros 220 metros, esti- 
mándose su superficie según distintas triangulacio- 
nes, en I0.952 kilómetros cuadrados. 



Varios viajeros y escritores de nota, tales como 
BoturonnijMac Carthy,Balby, el Baróü de Humbolt, 
Harcort, D. Manuel OroZco y Berra y D. Longinos 
Banda, se han ocupado en sus obras de Colima 
cuando era Provincia de la Nueva Espaüa y des- 
pués Territorio de la República; pero han sido tan 
compendiadas sus descripciones, que nos han pues- 
to en el caso de hacer un estudio algo extenso del 
asunto, consultando los datos oficiales y privados 
más fehacientes para poder concluir satisfactoria- 
mente, en cuanto sea posible á nuestra incapacidad, 
una obra tan delicada y laboriosa. 

El aspecto físico de Colima, presenta un conjun- 
to verdaderamente admirable, por sus cadenas de 
montafías que lo ciñen en anfiteatro; por sus her- 
mosos volcanes cubiertos siempre de nieve ó fuego; 
por la espléndida vegetación que en él se contem- 
pla: por la proximidad del Océano que le forma ha- 
cia el medio día inmenso valladar; por la belleza de 
sus ríos y torrentes que lo atraviesan en toda su la- 
titud; por el inextinguible verdor de sus campos y 
praderas, colinas y valles; por sus tranquilos y pla- 
teados lagos, que se mWan desde las montañas re- 
flejar los rayos del sol, como inmensos y deslum- 
brantes espejos; por sus floridos y lozanos huertos, 
donde se admiran las más exuberantes muestras 
del reino vegetal, con todas las frutas deliciosas de 
los trópicos, y su cielo siempre límpido, con sus 
magníficos crepúsculos y sus nubes de magníficos 
colores. 

Su clima és frío hacia el norte desde Suchitlán ó 
tierra de las Flores hasta las faldas de los volcanes; 
templado y benigno en la parte central, desde GuA- 
timot;?:in hasta C0MAI.A; cálido desde Colima hasta 
Tkcolapam y jALAj y ardiente desde estos puntos 
hasta la orilla del mar; en consecuencia, así como su 
flora comprende desde el helado abeto, la encina, el 
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roble y el madroño de las regiones frías^ hasta lá 
espinosa acacia y el flexible mangle de las costas, 
abrazando entre estas zonas, el cocotero y el cayaco, 
el plátano y el mamey, el naranjo y el aguacate"; de 
la misma manera, el Estado ciñe en su corta exten- 
sión, todos los climas, desde el frío intenso de las 
faldas de sus volcanes, hasta los abrasadores pára- 
mos de CoHAHUAYANA y Marabasoo. 

La base de sus terrenos en la parte occidental de 
Colima, es el granito, sobre el que se halla el pórfi- 
do primitivo; las rocas y montañas de cal y yeso 
que forman las cercanías de Juluapam, de Jala, 
del Mamey y de la Noria. El suelo abunda en ar- 
cilla y arena; la tierra vegetal en distintos puntos, 
' toma diversas coloraciones, y en su mayor parte es 
tan abundante el humus, que produce fácilmente 
dos cosechas por afio. Las más notables mon tafias 
que se distinguen por su elevación sobre el nivel 
del mar, son: 

Cerro de San Diego, con .•2,146 metros. 

,, „ la Noria, con 2,019 „ 

,, „ Ixtlahuacán, ccA .1,914 „ 

,, ,, iriciia, con* »«t*tf.«*.*.i*<4 i. ,Oi2o ,, 

,, „ las Bufas, con 1,768 „ 

,, del Centinela, con. 1,743 „ 

„ „ Rincón de Almoloyan con. 1,609 „ 

„ „ Mamey, con 1,502 ,, 

„ de Juluapan, con .......1,493 ,, 



El volcán de fuego, llamado el ''Colima,'^ -mide 
3,936 metros sobre el nivel del mar, y se halla de 
la Capital á 33 kilómetros de distancia; su cráter 
antiguo mide cerca de 400 metros de circunferencia. 
Está en erupción en su actual época, desde el afio 
de 1,869. Todas las rocas y piedras que se hallan en 
sus vertientes, cañadas y barrancas, provienen de 
erupciones volcánicas; y aunque muchas personas 
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arttú que no ha llegado á arrojar lava, la presencia 
dé eétá materia en estado de enfriamiento á inme- 
diaciones de Zapotlán y de la Hacienda de Huesca- 
lapa y atinen las mismas faldas del volcán, no deja 
duda de qite en tiempos anteriores arrojó la monta- 
lía, rios de materias licuadas por la acción del fuego. 
Cferca de 8 kilómetros de distancia, se halla el voU 
can bevado, perteneciente á Jausco, llamando la «- 
tención por su bizarro aspecto, sus resplandecien- 
tes líiéVes y su notable elevación, que mide, según 
los Ingenieros Monserrat y Dolfus 4,223 metros so- 
bte kV nivel del mar. 



CAPITULO IL 



SUMARIO. 



ASWSCTO HIDROGRÁFICO DEL PAÍS.— RlOS PRINCIPA* 

LES. — Arroyos mas notables.— Calidad de sus 

AGUAS.— Ojos de agua.— Lagos y lagunas. 

Aunque el aspecto fí^o general del Estado se 
présente con tan elegante y vistosa vegetación, de- 
bemos convenir en que su área territorial es escasa 
de ríos, siendo en consecuencia impracticable la na- 
vegación fluvial si no es en los de Tuxpan y del Ar- 
níéfíái varias millas arriba de su desenjbocadura al 
mat y solamente en botes ó en canoas de poco cala- 
do. Es de creerse, pues, que la vigorosa vegetación 
déla mayor parte del Estado, se debe á la humedad 
niatnral del terreno esparcida por toda la superficie 
y comunicada por abundantes corrientes subterrá- 
neas, siendo por lo mismo fácil la apertura y explo- 
tación de los pozos artesianos. Limitándonos sim- 
pleftnetite á la geografía descriptiva, haremos una 
relación de sus rios más notables: 

El Tüscacuesco ó Ayuquila cuyo origen se re- 

p. 2, 
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monta á las cerranías de Eizatláo^ cerca de Ahua- 
lulco, y las de Autlán eu el Estado de Jalisco. Al 
entrar á Colima es conocido con el nombre de el 
** Armería" y recibe de tributarios,el Ojo de agua de 
Zacualpam, cuyo caudal límpido y abundante nace 
al píe del cerro de San Pedro; los arroyos de Coma- 
la, SucHiTLAN y del Macho, el río de Couma en 
el punto del Pedrkgal y el de Sumpalmani cerca 
de Nahualapa. Dicho rio entra caudaloso al océa- 
no en el punto llamado Boca de Pascuales des- 
pués de haber recorrido 293 kilómetros. 

El de TuxpAN ó Cohahuayana que nace en el 
4. ^ Cantón de Jalisco (Sayula) y recibe las aguas 
del Mazamitla, Cobíanes, Ahuijullo, Zapotiltic. 
Atenquique, Platanar,Beltran, San Marcos, Co- 
nejo, Cachepehaule, Tonila y Salado y va á a- 
rrojarse en el Océano Pacífico poi la llamada Boca 
de Apiza. Recorre un trayecto de 152 kilómetros y 
es navegable por botes y canoas cerca de cuatro le- 
guas al interior. 

El Marabasco ó Marabasto, por otros nombrado 
Chacala, se forma en efc Estado de Jalisco y pasa al 
nuestro sirviísndo de límite con aquel por el Nor- 
Oeste y siendo el lindero de nuestro Estado al desa- 
guar en el Pacífico por la barra de Navidad, 33 ki- 
lómetros al Oeste de 'ManzStnillo: recorre un trayec- 
to de 123 kilómetros y recibe algunos afluentes in- 
significantes y de nombres casi desconocidos. 

El de Ajuchitlan ó Suchitlañ, que nace en el 
volcán de Fuego y pasa por las inmediaciones del 
pueblo de Cómala, confluyendo unido al arroyo de 
S/Tn Juan, al del Macho y otros varios en el Pedre- 
gal. 

El Colima, que nace en las faldas del volcán de 
Fuego y atraviesa la Hacienda de Pastores; en su 
nacimiento se llama Arroyo- Verde, en . el punto 
del Naranjal; y después cruza la ciudad donde sus 
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aguas se utilizan surtiendo las cañerías de la pobla- 
ción y dando niovimienro á las fábricas de hilados 
y tejidos llamadas: "San Cayetano," "La Atrevi- 
da'' y la "Armonía;'' riega también muchas huertas 
al Norte y al Sur de esta Capital; surte muchos ba- 
ños y al fin se convierte en tributario del Armería 
en el punto del Pedregal. 

El Manrique, que tiene su nacimiento al Norte 
,de la Hacienda^ de la Capacha, tres leguas de eata 
Capital, la cual atraviesa en su orilla oriental ferti- 
lizando huertas y cementeras. Su agua es magnífi- 
ca y corre al Sur, incorporándose al Colima cerca 
de ésta ciudad, en terrenos de "La Agua hedionda/' 

El Chiquito que pasa por el centro de la ciudad, 
cubierto de bóveda en su mayor trayecto; es una 
verdadera cloaca donde desaguan todas las inmun- 
dicias, y sus creciehtes han causado varios estra- 
gos. 

El Cómala, nace en el mismo punto al Nor-Oes- 
te y se une al de Suchitlan, por el Sur, dando sus 
aguas al Armería por el rumbo del llamado Co- 
rral DE Tierra, confluencia de dicho arroyo y o- 
tros varios pluviales que solo corren en el temporal 
de aguas, y sigue por el Pedregal. 

El Salado, á 18 kilómetros al Este de Colima; 
se une al Cohahuayana en el punto de las Juntas. 
Este río es notable porque forma grandes estanques, 
presentando el aspecto de un rio caudaloso, siendo 
verdaderamente un riachuelo. En esos estanques, 
hay caimanes y cocodrilos, cuya presencia da á este 
rio una nombradía funesta. 

El arroyo de la Huerta de buenas y cristalinas 
aguas, riega los terrenos de esta finca y corre hacia 
el Sur. Esta corriente confunde sus aguas con una. 
fuente termal, que nace al pié de un cerro, la cual 
les da desde ese punto un gustp salobre, y desem- 
boca en el Salado. 
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Los arroyos que existen y que sou dignos de men^ 
Clonarse al Oriente de esta Capital, son: el^TRApiOHB, 
que corre al Sur y es tributario del rio Salado;, ade- 
más el arroyo de Sau Diego, el de las Grullas, el 
de la Caja, de los Coyotes, el de San Gbroííimo y 
el de P£REiRA, al Oeste, que fecundiza los terrenos 
pertenecientes á la Villa de Alvarez. 

Los lagos más notables de Colima, son: el d^ Cu- 
YUTLAN ó de Caimanes, que tiene una éxte^^ión 
de 56 kilómetros de longitud; empieza cer<;a de ja 
desembocadura del rio de la Armería, en los Pas- 
cuales, prolongándose hasta el puerto de Manzani- 
llo. Es navegable por botes y canoas. El Se£|or Doa 
Augusto Morrill, persona emprendedora y digtia 
de consideración, estableció en tiempos anteriores, 
un trasporte de vapor desde Cuyutlancillo aí puer- 
to de Manzanillo. Lo variable de su profundidad y 
el mucho cieno que contiene en todo su fondo, ha- 
cen la navegacióa de este lago bastante peligrosa. 
El Gobierno general dispuso varias veces con^uni- 
car por medio de un canal las aguas del Armc;kia 
con las de la mencionadai^aguna, lo cual nq ^e ha 
logrado ymfícar por causas ignoradas. Nosot,ros 
creemos que llevándose á efecto esa canalización,, 
ganaría mucho el comercio de Colipa, facilil4n49§^ 
su tráfico mercantil. 

Nada más bello, nada más admirable, nada más 
espléndido, que los alrededores de esta laguna. La 
imaginación se extasía, suefía la mente al contem- 
plar esa extensión hermosa de agua circundada ^4^ 
cerros y bordada su falda por inmensos bosques de 
palmeras de preciosa perspectiva que le forman, un 
marco deleitable; no menos que la inextricable red 
formada por los manglares de sus orillas, entre cu- 
yos entrelazados troncos cual grupos de serpientes, 
en todo iguales á los fantásticos ^¿^/^^j* ó bosques su- 
mergidos por las inundacipties 4?) A99^9S.as, qt^e 
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tau hícii dftscribe Üifayue .Reid^^pariCce .la,fipla^«- 
da cabeza del gigantesco saurio, con su^ i^aUo^s o- 
jos enqueise^ej^^fc^racidadiUiás psMpld9;.#i}^a^j£« 
cbd destt$:vktimas. 

Agradable sensación experimenta el viü^ero. a] 
cru2»ikr esja.inttij^ps^dad ir^quila de ritsad^ j^4i#&, 
sintiMrdo . por un laáo . eLTUÍdo. del Oc^uo y con- 
templando por el otro las altas montañas. y los in- 
menaf^ . bg^ques qtt«. circundan aquel T^wptófiulo 
'que parece dé:pUta«. 

La de. San . feoRjxo al Nor-Este de Map^itmllo, 
de fuue&ta influencia^. por sus in$alti^bi:es y pestilen- 
tes miasuna^; y U de '*El .CMtAbqzo/' al norte de la 
capital ;del .Es4íhJq ppmo.á .dje^. legujfLd^ de^ di^.tsutpia. 

La laguna dei Atóv^dgüe en Ja, AJtUíiiicipaJidíid de 
Ixtlahuacán, cuyiEía^ngu]^ potables no raUerau su ni 
vcl, sea cual fu^^ jbI caudg^l de Jos atrayos que en 
ella deseinbocaiti; pxpduoe pesca abun^anite, y ex- 
quisita, pjr€^en.t9^udQ en toda su circunlerenpia Jas 
más kermpsas mueatjrasdcios re|uo$ vegetaVy,ani~ 
mal. 

Hay otras lagunas p^q pequeñas é insignifican- 
tes, tales como las de la Joya, las lla^ni^das Citatas^ 
las del Obispo, del Mezcal, del Palp-Vehdb^ y de 

laCANOA. 

Hay, además en eJ Botado, m^úoho? ojos de ag\ia 
y fuentes naturales que le dan la, fertilidad y. ^el 
aspecto ítlegie qué ifcjpíMracierízan. 
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Costa- Baños de Mar.— Barras.— Islas.— Ca- 
yos Marítimos. 

El Océano Pacífico, bafia los límites del Estado 
hacia el Sur-Oste, formando varios accidentes so- 
bre sus costas. 

Hay una ensenada notable formada por la inter- 
nación del mar hacia las playas de Ventanas y el 
cerro del Vigía. 

Existen varias Bahías, contándose «n primer lu- 
gar la de Manzanillo que está en la punta de la 
Audiencia y el recodo de los cerros del Vigía, y la 
Bahía de Santiago, entre la playa de este mismo 
nombre y las puntas de la Audiencia y Julüapam. 
Se da á éstas el nombre de bahías, porque su entra- 
da en la tierra se encuentra amparada de los vien- 
tos, y no como las ensenadas que están menos res- 
guardadas de esos elementos y solo sirvan para am- 
paro de las embarcaciones; por lo mismo no Sé con- 
sideran en la categoría de bahías, las que forma el 
mar en figura de media luna y que están desprovis- 
tos de' montañas que las abriguen de los vientos rei- 
nantes. 

Radas y surgideros: existen en nuestras costas 
á pesar de su pequefia área, pero son muy insigni- 
ficantes. 

Dos son los Puertos que hay en el Estado, siendo 
en primer lugar, el de Manzanillo, habilitado para 
el comercio de altura, y en seguida el de Santiago 
sin habilitación alguna. 

Nuestras costas, bañadas por el Océano Pacífico, 
se extienden á 146 kilómetros desde la desemboca- 
dura del rio de Chacala ó Marabasco, hasta ade- 
lante de la PeSía Bitanga, en el cerro de San Tel- 
mo, en cuya extensión está comprendida laBocA de 
Apiza. En todo este conjunto, el mar azota sobre 
playas áridas, formando bancos irregulares, siendo 
notable el baño, de Cuyutlan, á donde concurren 
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anualmente innumerables familias del Estado y del 
interior por los meses de Marzo, Abril y Mayo, ^ . 

Tres barras son las que se forman en el Estado, 
en los puntos de la la Boca de los Pascuales, por 
el río de la Armería; en la de Apiza, por; el río de 
CoAHUAYANA, y en la de Chacala ó MarÁbasco, 
por el propio río, en las aguas del Océano Pacífico, 
Las puntas que corresponden al Estado, son tres, 
ladeJuLUAPAM, la de Santiago y la de la Audiencia. 

Hay un Vigía, que es el cerro que se halla á la 
derecha al entrar al Manzanillo por agua, desde cu- 
yo cerro se divisan las embarcaciones en alta mar. 
Sobre este cerro se alberga un observador, que, por 
medio de señale^ convenidas, avisa al puerto la a- 
proximación de de los buques. 
'" Cuenta el Estado, como propias, las islas de Re- 
viLLAGiGEDO, llamadas San Benedicto, el Socorro 
y Roca Partida, siendo las tres de origen volcáni- 
co pqr levantamiento, abundantes en pastos y mu- 
cha vegetación. El Sefior Don Ramón R. de la Ve- 
ga, siendo Gobernador del Estado en 1867, procu- 
ró utilizarlas como colonia presidia], cuyo benéfico 
pensamiento no tuvo efecto por causas agenas de 
su voluntad. 

Los Frailes, son los únicos cayos marítimos y 
existen en la Bocana de Manzanillo. 



^APITNLO IV. 



SUMARIO. 



Producciones de los tres reinos de la natura- 
leza EN EL Estado. 
Colima^ produce gran variedad en los tres reinos 

(*) Profanos en historia natnral, damos nuestras excusas al ilustrado 
.Rector si usamos términos vulgares en este capitulo. Pudiéramos haber 
'consultado obras conpetentes para ¿arle nn carácter científico, pero pre- 
ferimos dejarlo como está ^ralamejor inteliganda del pueblo. 
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de íbl tmturále^, dividiéédose^m veg«t«oídir ea va« 
ríos grupo»! cuya notfaefndaturfiy - absoluttfm^nte 
compeadiadft, s^gún lo exige la pequenez de este 
trabíijó, es cómo $igne: 

Af aderas de construcción. 

I. El palo alejo, el coral, el guayábillo negro, cu* 
ya resistencia es comparable á lá del fierro, el tam- 
pincirán, granadillo, cedro rosado y blanco, palo dul* 
ce, palo- María, palo de fierro, mano de león, rosa 
morada, quiebra-hachas, encinos de muchas clases, 
roble, primavera, solocoahuil, cuastecomáte> laurel 
y otras veinticinco muestras cuando ménoa. 

De ebanistería. 

e 

IL Caóbá,íébatio, lináloe, palo' 8aftfü',edbalio, pa- 
lo morado, g^ayacan, grafiadillo, variad ^espéci^s de 
laurel y otras veinticinco muestras de dijeren te^ es- 
pedís. 

Manieras tmtéreas. 

III, El campeche,'el moral, el brattil, ni' pato dul- 
ce, el huizache &. &. 

Gomólas 6 resinos^as 

ly. El copal/qiie' 'produce una especie de incien- 
so, el mangle, el mezquite cuya goma es casi igual 
á la arábiga, el bálsamo, ocote ó pino colorado que 
produce la trementina y el alquitrán, y el cauchouc 
ó palo de hule muy abundante en las legiones de 
occidente. 

Medicinales. 

V. El fresno, el sanco, el palo mfilaro, ssrt'gíe de 
drago, cafla*fistula; palo de quina, sándalo &. &. 
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Tánicas. 

VI. El timbe, el cascalote y otras cortesas. 

Granos. 

VII. Los produce en abundancia el Estado, y en- 
tre ellos el maíz, hasta en proporción de 200 por 
uno; el frijol, el arroz, garbanzo, lenteja, alberjóq, 
anís, comino y cebada. 

Horticultura* 

VIII. Se encuentra la col ó repollo, coliflor, na- 
bo, coli-nabo, Zanahoria, papá ^ patata^ lechuga, a- 
célga, berro, apio, rábano, remolkcha'tt betabel; q^- 
bolla, ajo, chile ó' pí mentó de varias clases, gttoma- 
te, chaltomate, tomata, chayóte, camote, chinchayo- 
te, &. - •' '" • 

Plantas cultivadas. 

IX. El café, ahora en grande escala, tabaco, cafia 
de azúcar d^ varias clases, cacao, vainilla, morera, 

Entre sus innumeráb%s frutos se encuentra la 
pifia ó anana, el coco, el cayaco, la naranja, dulce y 
amarga, limón dulce y agrio, lima, cidra toronja, 
mamey colorado, el zapote blanco y el negro, chico- 
zapote, melón zapote y papayo, sand{a,melón, cidra- 
cayote, duraznos, priscos; chirimoya, anona, idama, 
guanábana, tejocote,granada cordelina dulce y agria, 
granaditas de china; uvas, ciruelas, guayabas y 
gran variedad de plátanos, de tunas y de pitahayaa 
de diversas clases y colores. 

Plantas oleosas. 

i 

X. El cacahuate, ajonjolí, linazti^ palmá^crífti, 
chía, chan, mostaza, &. 

P. 3- 
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Plantas medicinales. 

m 

^I. Tomillo, mejoraría, espinosilla, gordo-lobó^ 
calderona, guaco, yerba-bueoa, toroniil, mastuerzo, 
g£ngibre« ruddi rofnero^ hioojo,. acíbar, zarzaparri- 
lia, s.asafrá9^ malva > sen, culantro, culantrillo, borra- 
ja, adormidera; &. 

Flores. 

XIL En los jardines y en los campos se admira 
una exquisita variedad de flores, contándose entre 
ellas )^ rosa 4^ aleíandrla, de castilla, Jericó^ acan- 
to, aicacia,, alhelí, aniapolas,, amaranto» artemisa^ a- 
zucena^ ten^pra^ilLas, claveles, bptón de oro, lesea- 

raotujo, jeranio, bellísigia, corpnilÍáV^ti^<>^%^^' S^' 
ra-sol, bengala, jacinto^ hortensiasJaa^minVs^ lirios, 
madre-selvas, margaritas, rosal dé riieve,~ jMisíqna- 
rias, pensamientos) violetas, clavellinas, resedá^ pa- 
lomas, sensitivas, siempre- viva, lila, dabália, garde- 
nia, caQtóp,. plumbago, tulipán, yedras de multitud 
de .eolore^ y clases, cempoasj^uchil Á clavel 4f 1^^ 
Indias, siete colores, catarinas, flor de invierno, ca- 
naria, valdrían a» yerbensfl^reina, (&..&. &.._ 

Imposible, sería enumerar las flpres. 3ilvestri&s de 
los campos y ^e las barrancas; .pintar el variado fo- 
llaje d^-los bosques y la red flpriáa de plantan tre- 
padoras, p^rásitoa y gigantescos heléchos qué pre- 
aentan oleajes de verdura piatizada^ sobre la cual 
parece haberse posado una lluvia de mariposas. 

Cuadrúpedos. 

I. El tigre, grueso y corpulento, sembrado de 
manchas negra? sobre piel amarilla, el feroz leopar- 
do, semejante á un, l^on sjln melena, el lobo, el co- 
yote, el zorro, el gato montes, el puerco espín, el ja- 
balí, el güi{|.dui:i, el tejói^ solitaxioi, cuya brayura no 
cede á la del tigre, el tejón majadero, el. tlacuache, 
repugnante marsupial, el fétido zorrillo, el topo, la 
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ardilla y multitud del género del ratón, &. &. En- 
tre los cuadrúpedos de caza, figuran el venado, la 
liebre y el conejo. 

Búii^ lo$ ¿ófnésticos, el toro, el cacnero, el'cexido, 
él chivo, el caballo, el m^lb, el btirro, el perro y el 
gato. 

Aves clo^ésíüas. 

II. El .gallo, la ga;Uiua, eí pavo real^ {lavo-^negro ó 
áilytst J^Cj el pato y el pichón. 

Canoras. 

III. £^1 canario, zen»>ntle, cuítlacocbe, ruiseftor, 
clarín devlas.gjBlyas,, mulato, mirlo, calandria*. S¿. 

Far lacles. 

* 

IV. £1 loro, la cotorra, la guacamaya, el perico, el 
cuervo, la Catarina, el gon:^alo^ &. 

pe rapiña,. 

V. El águila i^.egta, quebrf^qta-huesos, aguililla ó 
halcón, aura. Kobilpte ó buitre,* lá' urraca, k\ gavilán 
y el tordo. 

De ribera. 

• • * 

VI. El coco, la garza blanca y la morena.^ el gan- 
so,, el pato negro y. café, la gallareta, ía cerceta, el 
mártfn. pescador, el át^ade^ Ta grulla^ la cococha^ el 

guíu:uU&^ 

£)e casa. . 

VIL El paVQ silvestre ó choncbo, el faisán» la a- 
vutarda ó. cliací^^laca, la perdiz, la' codorniz, gran 
variedad de palomas torcaces. &, 
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Peces de agua dulce. 

VIII. La trucha, el robalo, la huavina, el vagre, 
el camarón, la anguila y el bobo. 

De mar. 

IX. La^ sardina, el mero, e| agujo, el dorado, el 
guachinango, el pargo, la lisa, medio pescado, el 
roncador, el pámpano; y una multitud de mariscos, 
tales como el pulpo; almejas, ostiones, jaibas, lan- 
gostas, &. Hay también tortugas, ejitre ellas la de 
carey, y conchas de madre- perla. A lo largo de la 
costa y en las ensenadas, se ven los feroces ttburo 
nes, toninas y tintoreras. En la laguna de Cuyutlán 
se observan multitud de caimanes feroces que han 
dado su nombre al lago. 

« 

Reptiles. 



X. Existen en abundancia, pudiendo señalarse 
entre ellos, el caimán ó cocodrilo, la malcoa, la víbo- 
ra negra ó apalcuate, tilcuate, serpiente de cascabel, 
coralina, camaleón, salamanquesa, ijguana, lagartija, 
&. <fe. 

Entre los arácnidos, se cuentan el escorpión ó ala- 
crán, cuya picadura es mortal, la tarántula y la vina- 
grilla; y existe otra profusa variedad de insectos, ta- 
les como la hormiga arriera, la colorada, el mosquito, 
el zancudo, el jején, el escarabajo, el tábano, pinoli- 
llo, turicata, güina, garrapata, salsahuate; todos de 
ardientes picaduras, dándosele á su conjunto el sig- 
nificativo nombre á^ perjuicio^ en el dialecto costeño. 

Se encuentran también la abeja doméstica y la 
montaran y se puecle frifir 901) oastáqU provecho 
él gusano dé seda» 
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MtnercHes. 

Geoeralmetite el Hstado de Colima, es escaso de 
minerales; no obstante, hay denunciadas muchas 
vetas de plata en los Distritos de Manzanillo y Vi- 
lla de Alvarezyhabiendo una en explotaciónrel plomo 
y el cobre en las montañas de Juluapam; el fierro 
en la sierra de Picila y los Ortices; el azufre, el 
alumbre, el nitro y la capa*rrosa, en las sierras de 
la Noria y de los Ortices, habiendo dos ó tres cria- 
deros en explotación; piedras finas de cantera en lá 
Joya, las Cuatas y las Lomas de SucHiTLAN,así «o- 
mo piedras de chispa y de amolar, y otra mina de 
cantera cerca de Cómala. 

Además; las salinas de Cuyutlan, Cualata, 

CüALATILLA, PASCUALES, SaN PaNTALEON, TeCUAN, 

Guayabal, Lo de Vega, <fc, &, donde se benefician 
cerca át 1,000 pozos de una sal que no tiene rival en 
la República y que dá al Estado muy buenos ren- 
dimientos como una de sus principales industrias. 

En la mayor parte d#las sierras ó cerros, se en- 
cuentran grandes depósitos de yeso, cal y mármol; 
y además, se asegura que por el rumbo de San Tel- 
MO existen yacimientos de huya ó carbón de piedra. 



CAPITULO V. 



StJMARIO. 



Propiedad urbana, rustica, mercantil, e indus- 
trial EÍN EL BSTAE>0.' ^IndU^TRÍA DEL MISMO.-Co- 

mercio.— ñaveéacipn. — instrucción publica. — 
Beneficíncia.-^Razas. — Religiones.— Templos. 
—Caminos de fierro v herradura.— Telegra* 
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Fos Y Telefonos.— COMUNICACIONES por mar. 
La propiedad rústica, urbana, semoviente indus- 
trial yjBiercantil del £s|a4o..|de C|o|üma,.se estima 
de la> «uñera 9Ígúie«Jte: 

La rusticaron • • % • «>$ l.4^.^,320t 00 cys. 

La<uib^iia*«« • 9^. l;^6;$Si4 00* ,, 

Bl.sfaQoviente „ *áíj,^95 00 „ 

La industrial „ .242^0.00 „ 

La mercantil „ 656,167 .00 „ 



i^-^ i— «M«Mli^kW«V 



Suma ..... ..$.4.172^6,1)0 cvs. 



é 



En la cual está basado, segúnrSUr últixno catas- 
tro, el. cqbro de la contribución directa. 

La industria cplime.n^é copsisleen los siguientes 
ramos: ' / 

La elaboración de la $al, cuvos productos deben 
estimarse en 80,000 cargas; 

El algodón despepitado. 

El algodón Hilado y tegido^n las' fábricas de 3^:^ 
Cayetano, la Atrevida y la armonía, ^ite elabo- 
ran. 50,000 piezas de manta anuales por término me- 
dio. ^ " . ' " . 

Los tejidos de lana, como zarapes, frazadas, gér- ^ 
gas y pañetes corrientes. 

Los telares particulares donde se fabrican estam- 
pados, rebozos, cintas, carranclanes, &• 

Los sombreros de neltro, ' le lana, de paja y de 
palma. 

El aguardiente de Qi^^f a)iirii|Q»de mezcal, el azú- 
car, moscabado, piloncillo, panocha, afiil, cera en 
marqueta y labrada,, tajbaco^en, rama y |a^bra4ov;»iel 
de colm.e^9a^;cur.tittiieoto id«. pieles^, Ja|>ón| aceite; ddé 
coquito, loza corriente;, tuva, .pulqí>e»,.pl4lanos y ci- 
ruelas p^$4das^ de$pf^itei de fljlgfi^i^n y^otrps srfmos 
más,pe%W€#os. 
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I 

tás^artefr qáé'S*? ejercen eti Colima y áus coBlor- 
nós, sód: lá cátpfnlétia en blanco, la ebanistería, 
for^srtido ei^uiSÍf tís y pf e¿ids6|^^ mueblé^ dé' las me- 
jorfes manirás cbnóciááá; lá carrocería, platería, ta- 
íabarterfá,' herredla, tfpogttffíá, saBtteríáv Htogfafía, 
sonibréréría, pfiíttirá, afinería, tintorería, encnader- 
nacicJn, zá^Játéría,^ hójáláitéría, &. 

Su comertítí és interior y exterior: el exterior 
contesté exi las iütfQklQCcidnes de las nieTxrancías ex- 
tranjeras póf Maii¿aiíílltí, para consumirse en el 
Estado ó ir al iniíéridr, pairando por la Aduana ma- 
rítima dciiitfé' se 'háfcen las dpéfadónr s fiscales co- 
rréspb¿rflitítíté$; y el itítéridí qtié tiene por base los 
proauctds'dé! Bdtádo 3^ láS- introducciones de oíros, 
páirá stí cdiii^üiiió ó park su exportación; 

fíl cóniercíd está dividido en poí^ mayor y poe 
Mi^óK; él pritíiíjró, Id efecftúán las casas importado- 
ras y coHliSidxlístaá, y d slígündd lo verifican las 
tiendas de lencería, abarrotes y nvefcería que Uacen 
sus Vetitáá en péqiieflftd cantidades, denominadas al 

Hky áyxé ádveftil' ^é enla época atítual, las ca- 
sas importádtírás táttibién ejecutan el comercio al 
riguroso menudeo. 

Lá nav?*gációii en el Bstádó, debe conriderarse 
como exlránjéttí'poír los buqiíes de altura que arri- 
ban ál Maiüzaímlld, con mercancías dé otras nacio- 
nes; y cóthd náióional» p6x los buqtiés pequeños que 
hacen el comercio dé cabotaje y el trasporte de efec- 
tos y ffntos nádonalés dé un puetto á otro de la 
Réí»\ib!icá. 

Lalnstftíéddn Pública contaba en 1882 con dos 
establecimientos íJé' instrucción* ^«íUtidáfia por 
ctíéntá délEitaddy4t dé Instrucción Primaria, 
concurriendo á ellos 1,070 alumnos varones y 1,249 
nifiás; y por cuenta particnlar, un establecimiento 
de In^trncciód secundaria y 19 dé lá primaria con- 
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teniendo 200 alumnos varones y 273 niñas. Bn 
consecuencia, según los anteriores datos, Colima 
cuenta con más de 60 establecimientos i que con- 
curren más de 3,000 alumnos perteneciendo 1 ,500 
al sexo masculino y 1,500 al femenino; y el Estado 
según su ultimo presupuesto, más de $ 30,000 en 
el sostenimiento de los que le corresponden» anual- 
mente. La educación científica, moral y religiosa 
que forma la base de esta institución es inmejora- 
ble, y en este sentido marcha Colima á la vanguar- 
dia da los demás Estados del país. 

La beneficencia pública, cuenta con fondos presu- 
puestados que bastan para el sostenimiento de un 
hospital, donde se asisten ordinariamente cerca de 
80 enfermos, y además, hay una casa de asilo de 
huérfanas subvencionada por el Gobierno del Esta- 
do y sostenida por la caridad pública, siendo admi- 
nistrada por una asociación de Safioras benéficas, 
llamada '^ Junta de Caridad/' 

En el Estado no hay razas pre ponderan tes, por 
lo mismo, nunca ha habido guerra de castas. La ma- 
sa de su población es conu^uesta f n gran mayoría, 
de la mestiza y la india, viéndose muy pocos euro- 
peos y negros. 

La religión dominante en el Estado^ es la Católi- 
ca, Apostólica,Romana,y las autoridades nunca han 
impedido su ejercicio ni el de otra alguna, aunque 
aquí no se conocen templos protestantes, mÍEisóni- 
cos ni de ninguna otra secta. 

En todo el Estado se encuentran once templos 
dedicados al culto católico de la manera siguiente: 
En la Capital: la Catedral en construcción» ya bas- 
tante aventajada; el ''Beaterío,", la ^¡Merced," en 
construcción; la ?*Songre de Cristo" y la '^Salud:'* 
en Villa de Alyarez, '^^n Miguel;*' en Cómala, la 
''Virgen de Guadalupe;" en Ixtlahuacán, la 'Turí- 
sima;'' en Tecomán, la ^'Candelaria;" en Manzanillo; 
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el ^'Santuario de Guadalupe;'* y en Coquimatlán^ la 
"Merced.'* 

Kn Colima se cuenta con el camino nacional de 
rueda y herradura ^ desde la boca de la barranca del 
MUERTO hasta el puerto de Manzanillo, aunque en 
la actualidad se encuentra en muy mal estado^ pues 
se hallan en mejores condiciones los caminos veci- 
nales que comuilicaii-á;los puebJoSr 

Hay, además, un camino de ñerro que tiene ten- 
didos 48 kilómetros de rieles, desde Manzanillo á 
la Armería, perteneciente á la llamada ^'Compañía 
Constructora Nacional Mexicana/' que suspendió 
sus obras desde el año de 1,881. De bastante utili- 
dad ha sido para el Estado esa mejora, que, en ca- 
so de concluirse, lo colocaría en una situación bas- 
tante floreciente. 

Hay también drés hilos telegráficos que lo ponen 
en comunicación directa con Manzanillo, Coahua- 
yana y el interior del país, siendo de ellos pertene- 
cientes al Gobierno, dos, y el otro á una Corapafiía 
particular de Jalisco. 

Más^de 30 hilos telAnicos, comunican entre sí 
los estalilecimientos públicos y las casas de comer- 
cio. También está en comunicación de esta clase 
Colima con Villa de Alvarez y la fábrica de San 
Cayetano. 

Las comunicaciones por mar, se hacen en los va- 
pores americanos que viajan de San Francisco Ca- 
lifornia á Panamá y vice-versa 



CAPITULO VI. 



SUMARIO. 



Cbnso db la pobi^acion en ni, estado.-Descripcion 

p. 4. 
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DE LA CAPITAL, PUEBLOS Y HACIENDAS DEL MISMO. 

• Bl estado,^ para su régimen interior, se divide en 
tres Distritos y siete Municipalidades; el primero 
es el de esta Capital; el segundo el de Villa de. ^Al- 
^airez y «I tercero el de Manzanillo. El último cen- 
so de sus habitantes, es de 63,290 almas, distribuí* 
das de la manera siguiente: 

POBUCIOI DfiBili 

En una Ciudad,(la Capital) 23,579. . 

En una Villa 4,486. 

En trece Pueblos 10,000. 

Suma 38,065. 

POBUCIOI ROSAL. '^ 

• • • '. 

En ochenta y seis Congregaciones... 16, 191. 
En doce Haciendas 3,078. 

En doscientos veinticinco ranchos ... 5,956. 

• _ • 

Suma 25,225. 

Resumen general. 

Censo de la pobación urbana 38,065. 

ídem de la rural 26,225. ' 

Suma total 63,290. 



(*) Estos datos no son exactos en la actualidad pues se tomaron del úl 
tino censo del Estado, que se verifíccó en i87i;desde entonces no se ha 
rectificado dicho censo. En consecuencia, atendidas las creces que en 
diez y seis años han tomado tanto la capital como los pueblos, hacien - 
das y rancherías puede calcularse en Hd.ooo los habitantes del Estado 
en la época actual. 
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' Hseretnos uaa breve descripción de la Capital y 
los pueblos del Estado. 

COLIMA, Ciudad capital del Estado, cabecera 
de su Distrito y Municipio, con 23,579 habitantes, 
situado á los 19*^ 11' 45" de latitud Norte y los 4° 34' 
27" de longitud occidental del meridiano de Méxi- 
co. Dista de la Capital de la República, 706 kilóme- 
tros, 440 de Morelia y 264 de Guadalajara. 

Fué la tercera población que se fundó en Nueva 
Espafia. 

Su situación topográfica es un plano algo inclina- 
do cruzado por dos arroyos: el de Colima y el Man- 
RiQUB, que riegan sus lozanos huertos y sus pal- 
mares. Tiene cuatro plazas: la de Armas, conver- 
tida en un elegante jardín, con su zócalo, cttatro 
fuentes, cuadros de flores, árboles floridos y césped; 
circundado de naranjos, con un amplio paseo per- 
fectamente enladrilladO| con sus canapés de hierro 
y su alumbrado de petróleo. La ciñen tres portales, 
llamsíndo la atención el de Medellin por su arqui- 
tectura gótica; en él lad# oriental el Palacio del 
Estado, magnífico edificio próximo á concluirse, 
lo mismo que su vecina Catedral. La plaza Nueva, 
hoy Jardín Nuñez en momoria del General de «ste 
apellido, bellísimo lugar de recreo con sus plantas, 
árboles, flores y fuentes* La del Mercado, donde és- 
te se encuentra, en condiciones bastantes satisfacto* 
rías, y la del '^Nombrr de Jesus," que ocupa el lu- 
gar dottde estaba el templo así denominado. 

Tiene cuatro puentes sobre sus dos principales 
ríos, grandes, cómodos y de bizarra construcción. 

Sus calles, perfectamente empedradas y limpias, 
aunque no son anchas, están con sus respectivos 
embanquetadós de cantera. 

Tiene además un Hospital amplio, cómodo y 
bien ventilado; un elegante teatro sin concluir, pe- 
ro ya en servicio público, y hermosos baiflos eo U 
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parte Norte del río principal, así como en el centro 
de la población. Es ciudad de segundo orden en la 
República. 

Villa db Alvarez, notable por la sanidad de su 
suelo y sus elevadas palmas que alcanzan hasta 120 
pies de altura, aunque el terreno en general, es se- 
co y árido; su clima templado, y cálido en el vera- 
no. 

Cómala, situado en la confluencia de tres arro- 
yos; su clima es benigno; la fertilidad de su suelo, 
exuberante; abunda en todo género de recursos. 
Este pueblo está llamado en el porvenir á ser el 
primero del Estado, cuando no una bella ciudad. 

CoQUiMATLAN, árido, cubierto de polvo, sin agua; 
está situado en una vasta planicie circundada de 
cerros hacia el Este, Sur y Oeste, tres millas dis- 
tante del río Grande ó Armería. Su clima es ar- 
diente y saludable. 

Tbcoman, sobre los vastos arenales del Pacífico, 
del que dista tres leguas: clima ardiente, el más sa^ 
lutífero del Estado; no conoce en todos sus contor- 
nos arroyo ni río, y se sur|p de agua de los pozos, 
que es de buena calidad. 

IxTLAHUACAN, entre los montes, pueblo escondi- 
do, de puros indígenas dedicados á la labranza y á 
la cria de ganados. 

Manzanillo, puerto de mar. Presenta en la ac* 
tualidad una risueña fisonomía por las bellezas na- 
turales que contiene esta simpática población. Cuen- 
ta con grandes y hermosas fincas de construcción 
extranjera, con dos plazas, una del mercado y otra 
transformada en elegante jardín. Es notable el tajo 
que la Compañía ferrocarrilera abrió en el cerro de 
la Chancla y la inmediata calzada que conduce los 
trenes á Campos. Su comercio estuvo muy flore- 
ciente aunque ahora se halla bastante abatido por 
la suspensión de los trabajos del ferrogarril» 
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CamoTlan: de reciente creación, 10 leguas al Nor- 
te del mismo Puerto de Manzanillo; notable por su 
fertilidad y por la benignidad de su clima. 

San Miguel de la Union, (antes los Tepames,) 
8 leguas al Bste de Colima. 

GuATiMOTziN, (antes San Gerónimo), pueblo 
que por su situación ventajosamente colocada, por 
su clima y por sus aguas, debe progresar rápida- 
mente« 

SüCHiTLAN, Zacualpám, Jüluapam y Cautan, 
pt^eblos habitados por indígenas de raza pura. 

Las principales haciendas, son: la Estancia, la 
Quesería, Nogueras, la Magdalena, la, Armería, 
el Pedregal, la Capacha, el Trapiche, San Joa- 
quín, el Mamey, Tecolapam, San Bartolo, los Co 
LOMOS, Pastores, Íos Ortices y el Rosario. 



CAPITULO VIL 

SUMARIO. 

Forma de gobierno.— moderes constitucionales. 
— Prefecturas^ — Subprekecturas.— Ayunta- 
mientos.— Empleados del Estado —Fuerza 
DEL MISMO.— Presupuestos.— Rentas.-Emplea- 
Dos federales. — La constitución. • 
El Estado de Colima se rige por la forma de go- 
bierno republicana, representativa, popular y para 
su régimen interior es libre é independiente, según 
la Constitución General. 

< Sus poderes Constitucionales son tres: el Legis* 
lativo, compuesto de siete Diputados propietarios y 
siete suplentes, son íos representantes del pueblo y 
forman la Honorable Legislatura, electos por el li- 
bre sufragio dé los ciudadanos en elección indirecta 
en primer grado. 
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El Ejecutivo, encargado de hacer cumplir laa le-, 
yes y de aduiinistra.r la sociedad. Este ejercicio es-, 
tá encomendado á una persona qut se llaUía ^'Go 
bernador del Estado/' quien tiene un Secretario pa- 
ra el despacho de los ramos de la Administración y 
autorizar sus disposiciones. 

El Judicial, compuesto de un Presidente y los dos 
Ministros que forman salas unitarias, y Procurador 
tienerali para conocer en z. .^ y 3« ^ ijtstancia de 
los negocios civiles y criminales que se giran en el 
Estado. 

Hay también un Prefecto del 1.*^ Distrito Uama^ 
do del Centro, qué despacha en está ciudad; otro en 
Villa de Alvarez, cabecera del Distfitro 2. ^ ó seá^ 
Distrito de "Alvares/* y otro en Manzanillo, cabe- 
cera del ¡.^^ Distrito ó de "Medellín.'' En Cómala, 
Tecomán y Coquimatlán, hay Sub Prefectos y en 
los pueblos de menor cuantía reside la autoridad 
política y judicial, en funcionarios nombados Comi- 
sarios Municipales. 

El Ayuntamiento de esta Capital, está compuesto 
de un Presidente; seis Regidores, dos Síndicos, y 
en los demás pueblos, del Presidente, dos Re- 
gidores y dos Síndicos. 

Las Rentas del Estado son recaudadas por un Ad- 
ministrador Principal y guardadas y distribuidas 
por un Tesorero General; los Ayuntamientos tam- 
bién tienen sus respectivas Tesorerías. Existen a- 
demás en la Capital dos Jueces de 1. ^ instancia, 
uno para lo civil y otro para lo criminal, un Juez 
del estado civil; un Contador de Glosa; cuatro Al- 
caldes M^unicipales; un Oficial Mayor del Congreso, 
un Inspector municipal, un Administrador de la 
Imprenta del Gobierno, un Jefe de la policia, otro 
del Resguardo, un Secretario de la Pr9][€ctura^ y un 
regular número de empleados subaltertios. 
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La fuerza del IiSstado consiste en 50 gendarmes 
de á pié y 25, de á pkballa armados de rifles del sis- 
tema ^^Remíngton/' al mando de un Comandante. 

El último presupuesto de egresos del Estado, que 
regirá en iA afte fií^üil d« Junio de 8<5[ájfiili* (i?87,su- 
mó la canti<Íaa de $69,590. 14 cvs.; el de Instrucción 
y Beneficencia Públicas $38,542, y el Municipal... . 
$36,262,87 cvs. 

Las rentas del Estado couit^a en el mismo pre- 
supuesto, formando su base la contribución directa 
de 12 al millar animl sobre todo capital rústico, ur-- 
baño, mercantil é industrial, y la indirecta que for- 
ma el rjamo de alcabalas próximo a abolirse. 
i Hay empleados federales: el Juez del Distrito y 
el PromntAr fiscal Jefe Superior de Hacienda, Ad- 
ministrador de Correos, el de la renta del Timbre, 
el de la Aduana del Manzanillo y toda su planta de 
empleados y el Capitán del Puerto, 

Su primera Constitución política fué expedida el 
16 de Octobre de 1857, reformados en varias fechas 
algunos de sus artículos y en sii totalidad con fecha 
30 de Mayo de 1882, qu# es la que actualmente 
rige. 
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SECCIÓN SEGUNDA. 





ZS^FOZtiX 

CAPITULO L 

SUMARIO. 

Conquistas dk Colima.— Su fundación.— Colima 
PROVINCIA.— Colima territorio.— Considera-^ 
cíoNEs generales. 

COLIMA* fué fundada en 1522 por Gonzalo áé 
Sandoval, uno de los conquistadores de mejor nota 
que acompañaron ó Cortés en su gigantesca empre-' 
sa de subyugar el inmenso Imperio del AnáhuaC 
Antiguos manuscritos aseguran que su población 
era poderosa y que su capital estaba asentada don- 
de hoy se encuentran las ruinas de Cajitlán, dos le- 
guas adelante de la hacienda del Rosario. Cortés 
envió á Juan Alvarez (chi(A), é explorar y descubrir 
los pueblos de Occidente, y el Capitán español lie- 
gó á estos rumbos en son de conquista, siendo reci- 
bido de guerra por el valiente Rey Colimóte, quien 
le presentó varias batallas, quedando Alvarez muer- 
to en una de ellas. Entonces Cortés mandó al biza- 
rro Sandoval y al maestro Crístoval de Olid al fren* 
te de sus soldados para esteltéino, y ambos se apo- 
deraron á sangre y fuego de toda esta tierra, cuyos 
habitantes emigraron después de prolijos combates. 
Solo permaneció una reunión considerable de ellos 



(•) La etimología de la palabra COLIMA» en lengua indígena» se ex- 
plica por la reunión de dos vocablos: COLLl que significa c(3o ó brazo, 
y man, que quiere decir mano. Así los antiguos gsroglíficos representa- 
ban el Reino de Oolliman, con la pintura de un brazo completo con su 
respectiva mano.Colima es nonbre quelosespafioles aplicáronla estaCiu- 
dad por corrupción de su verdadero nombre indígina. 
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en el pueblo llamado Quizalapa (cuyas ruinas toda- 
vía se conservan, y donde se han encontrado obje- 
tos antiquísimos verificando algunas excavaciones) 
y quedaron abandonados más de cien caseríos ó 
congregaciones de indígenas de las que éstos daban 
el nombre át pueblos^ que consiguientemente caye- 
ron en poder del invasor. 

Sesenta españoles se quedaron en estas comar 
cas formando él núcleo de la nueva provincia, y su 
primer Cabildo fué compjjiesto dé Juan Pinzón y 
Juan dé Aguilar, Alcaldes; Hernando de la Peña y 
Antón López, Regidores y Juan Fernández, Escri- 
bano. • , 

La fecha exacta de cuando se trasladó la capital 
al sitio que hoy ocupa, es cosa que no se puede de- 
cir de una manera cierta, aunque en los archivos 
municipales y en poder de las comunidades de indí- 
genas, se encuentran los títulos primordiales del 
fundo legal que Hernando Cortés en persona cedió 
tanto á Colima como á diversos pueblos, y esto fué 
eíi el afio de 1525. 

,En 1554, Colima recibió del rey Felipe II de Es- 
paña, el título de Villa, con la denominación de 
Santiago de los Caballeros. 

' Muy poco interés ofrecen^ciertamente los sucesos 
ocurridos desde aquella remota feha hasta la guerra 
de la independencia: baste decir que tanto la Villa 
de Colima como los demás pueblos y lugares de la 
hoy República, presentaron siempre durante tan 
larga época, el sello que la dominación absoluta im- 
prime sobre el país conquistado. Los indios reduci- 
dos á la esclavitud ó residiendo en las montañas, 
sin porvenir, sin creencias y sin ningún género de 
educación, bajaban cada día un peldaño más en la 
escala de la abyección; mientras que el español en- 
sanchaba el círculo de sus propiedades; recogía sin 
cesar el oro y la plata, y mediante el influjo de la 

P. 5- 
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fortuna y el poder, elevaba iglesias, fundaba con- 
ventos y ediñcaba soberbias 'casas inmediatas á las 
chozas de los antiguos moradores de estas ricas co- 
marcas. 

No obstante, la tradición afirma que en Colima 
no se ejercitó esa tiranía de que fueron víctimas 
tantos pueblos, y eso puede aun confirmarse á los 
ojos de quien observe el carácter de los indios de 
raza pura que todavía existen entre nosotros. Estos 
son hasta la actualidad indolentes, pacíficos, humil- 
des y amantes de la sociedad, muy diferentes de las 
razas belicosas y nómades que recorren el interior 
del país y sus fronteras. 

Los ancianos que alcanzaron aquella época, tradi- 
cional, de padres á hijos, afirmaban que la proviur 
cia de Colima, perdida en las ardientes costas del 
Sur, era favorecida por la Providencia con todo gé- 
ñero de dones y que particularmente la industria sa- 
linera y la agricultura, h^-cían entrar un río de pe- 
sos fuertes en las cajas d^ los comerciantes que en 
poco tiempo labraban fortunas colosales. Se asegu- 
ra asimismo que la pobreza era enteramente desco- 
nocida, y no se llevaban á cabo grandes empresas 
por falta de brazos, porque el dinero abundaba en 
todas las clases sociales, con excepción de la indí- 
gena. 

Parece indudable, y lo citaremos como hecho cu- 
rioso para la historia de Colima, que en 1565, se 
construyeron en Salagua, sobre la Bahía del Puer- 
to de Manzanillo, los navios en que fué la armada 
á la conquista de las Islas Filipinas á las órdenes 
de Legaspy. 

También debemos citar como memorable, la des- 
trucción de Colima por un terremoto el año de 1818; 
después se reedificó con mejor orden y simetría. 

Estacionario durante tres siglos, estalló por fin el 
£^'h de Dolores en 1810, y entró el reino en conbus- 
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tión á consecuencia de haberse desbordado todos 
los elementos de discordia que eu tan dilatada épo- 
ca se habían acumulado entre los habitantes de Mé- 
xico. Hasta Colima cundió la chispa revoluciona- 
ria, habiéndose sublevado uñ gran número de pa- 
triotas que presentó varias batallas á los soldados 
españoles al mando del sanguinario General Cruz^ 
siendo la más notable, la que se dio en el llano de 
los Martínez, hoy Villa de Alvarez en 18U; de 
la cual resultó la completa derrota de los insurgen- 
tes que perecieron casi en su totalidad, pudiendo 
verse todavía un grande osario en dicho llano en el 
punto llamado Cerca Atravesada. * 

Durante la dominación de los españoles, Colima 
estuvo agregada á la intendencia de Ouadalajara ó 
Nueva-Galicia, y hecha la independencia, el Con- 
greso Constituyente de 1824, la declaró Ciudad, ca-' 
becera de Territorio de la República, continuando 
bajo la jurisdicción del Departamento de Jalisco 
hasta el año de 1836, en que en clase de Distrito, 
fué anexado al Departamento de Michoacán. Hn 
1846, volvió á ser Territorio .de la República. Du- 
rante éstas distintas épocas, era gobernado, prime- 
ro por sub-delegados y después por Jefes Políticos, 
quienes advenedizos en su mayor parte, y atenidos 
á la larga distancia que los separaba del centro, so- 
lían cometer muchas arbitrariedades con sus habi- 
tantes; pero éstos, impuestos á la independencia y 
odiando todo género de opresión, dieron pruebas 
muchas veces de enérgica virilidad, mandando en 
calidad de presos y en mediode demostraciones de re- 
chifla á sus odiosas autoridades fuera de los límites 
del Territorio. 

Así se llegó á la época en que tuvo lugar la caída 
de la Dictadura de Santa-Anna, determinada por el 
célebre Plan de Ayutla. El General Comonfort en 
el año de 1855, oQupó Ja Plaza de Colima tpilits^r- 
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mente, sin disparar un tiro, después de haber arro- 
llado en Zapotláii [boy Ciudad Guzmán], las fuer- 
zas enemigas* mandadas por Cabrera y Mondragón. 

En 1856 el movimiento popular de Ayutla había 
obtenido un triunfo completo en todo el país. El 
General Comonfort batió los últimos restos de cen- 
tralismo^ que se hizo fuerte en la plaza de Puebla 
proclamando '* Religión y fueros," á las órdenes de 
Haro y Tamariz, Castillo y Oronoz; y se pensó des- 
de luego en constituir la Nación, bajo la forma de- 
mocrática federal por el Soberano Congreso Consti 
tuyente,entrando en debates prolijos ki carta que se 
sancionó de una manera solemne el 2 de* Febrero 
de 1857. 

Poco antes de este acto de tantas trascendencias, 
escribía un historiador en su obra titulada ''México 
considerado como nación independiente y libre," lo 
siguiente: 

'' El territorio de Colima, colocado en los máxi- 
mos Estados de Níichoacán y Jalisco, si adelanta 
y progresa en la carrera ^ la civilización que se le 
ha abierto, conviene á la política de la Federación 
elevarlo á la categoría y rango de Estado, agregán- 
dole el partido ó Distrito de Coahuayana y las de- 
más poblaciones cercanas al Gran Océano enclava- 
das en la jurisdicción de Michoacán, y relacionadas 
con el importante puerto de Manzanillo. Interesa á 
los progresos de la marina nacional fomentar este 
exelente Puerto y unirle los Distritos de Zapo- 
tlán el Grande, Amula ó Ttiscacuesco, contiguo á 
Manzanillo y perteneciente á Jalisco. La población 
de Michoacán, en principios del siglo, contaba con 
33B,ÜÜÜ almas y la de Jalisco, con más de 630.000; 
y aunque la de aquel no haya hecho grandes pro- 
gresos á causa de sus padecimientos en la guerra 
de Independencia, no debe bajar de 500,000 en la 
actualidad; y la de éste que ha sufrido poco, aseen- 
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defá á 1.000,000, con una superficie de cerca de 

1,000 leguas cuadradas; así, pues, ni el utio ni el o- 
tro Estado harían un gran sacrificio cediendo al de 
Colima aquellos terrenos más lejanos que no le ha- 
cen falta y que, con ésta medida, un Gobierno local 
concentrado, daría vida y movimiento saludable á 
las comunicaciones y relaciones del comercio activo 
en beneficio de todos; especialmente si los habitan- 
tes del nuevo Estado, poblando su Puerto de Man- 
zanillo, civilizan su población y se aplican al co- 
menzado cultivo del cacao y otros ramos que crece- 
rán y extenderán el comercio de cabotaje á los Puer- 
tos de los Estados oceánicos vecinos." 

Y efectivamente, Colima estaba llamado por sus 
naturales elementos aun progreso rápido, si es de 
atenderse á que, con motivo de la apertura del Puer- 
to de Manzanillo, se implantó en su territorio el co- 
mercio extranjero, que naturalmente trajo más mo- 
vimiento y más población; Inás importancia á sus 
capitales y más ensanche á sus círculos y relacio- 
nes mercantiles; y si q^sto se aflade que ya Colima 
contaba con dos importantes fábricas de hilados y 
tejidos, y con la industria cafetera, algodonera y sa- 
linera en rápido desarrollo, se verá que tenía ele- 
mentos propios para progresar. 

Con motivo de este cambio de cosas que le enca- 
minaban á su mejoramiento positivo, se criaron ne- 
cesidades de cultura y de lujo en lo que respecta á 
su parte material; y en cuanto á la educación iute- 
lectuaK se encontraba ya bastante desarrollada, en 
virtud de los frutos que habían producido los esta- 
blecrmientos de tínsefianza pública de aquella épo- 
ca. La colonia alemana y los hombres de ciencia y 
de letras de los Estados vecinos, radicándose en es- 
, ta ciudad, habían puesto el derecho, por decirlo así, 
¿L sus habitantes de la cultura propia del hombre i- 
lustrado y civilizado que adquirió sus principios en 
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los pueblos más pulcros del mundo. Los colimen- 
ses siempre manifestarou ideas de progreso y fue- 
ron sinceramente adictos al sistema liberal que en 
esa época luchaba contra el centralismo. Se contaba 
con imprentas ¿e donde salían publicaciones perió* 
dicas de mérite, como ^Xa Luz de la Libertad,'' 
constante defensora de las ideas democráticas, y 
aún habla organizado un batallón de guardia nacio- 
nal de cuya planta nos ocuparemos más adelante, 
compuesto de hijos de Colima. Estas circunstancias 
unidas á la influencia de altos personajes de la Ca- 
pital de la República, contándose entre ellos el Sr. 
Diputado Don Ignacio Ramírez conocido más tarde 
por *'E1 Nigromante/' obligaron en justicia ala Re- 
presentación Nacional á elevar, -como elevó, al ran- 
go de Estado de la Federación Mexicana al antiguo 
Territorio de Colima, en la memorable carta 2 de 
Febrero de 1857. 

Era entonces Jefe Político del Territorio el Señor 
Don Manuel Alvarez, antiguo y acreditado comer- 
ciante de esta plaza, liberal sin tacha,excelente, a- 
migo, buen padre de familia y dotado de un patrio* 
tismo á toda prueba. Militó en las banderas insur- 
gentes y siempre liberal y siempre honrado, á fuer- 
za de trabajo, se hizo de una cuantiosa fortuna. Co- 
limense de corazón, su mayor placer era servir á 
sus paisanos con su dinero y con su influencia, ha- 
biendo" edificado de su peculio varias obras materia- 
les, contáqdose entre ellas el puente que lleva su 
nombre. Amante de las libertades publicas^ organi- 
zó un batallón que denominó '*Oomonfort,*' que hi- 
zo sus juramentos el 4 de Enero de 1857, — He aquí 
la lista de su personal: 

Coronel, Liberato Maldonado. — Comandante, Fe- 
lipe Grageda. — 1.^^ Ayudante, A. M. Solórzano. — 2.° 
Id., Benito García. — Capitán de Granaderos, Ramón 
Pamplona. -Teniente, Trinidad Barreto. — Sub-Te- 
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tiiente,FilibertQ Medina. — Capitán de lal./^Corapa- 
flía, José G. Rubio.-~Id. de la 2. ^ , Ramón Díaz. — 
Id. de la 3. ^ , Francisco Madrid.— Id. de la 4. *, 
Quirino Maldonado. — Id. de la 6. ^ , Antonio R. Gil. 
— Id, de Cazadores, Filomeno Medina. — Teniente 
déla 1, ^ Compafiía, Apolinar Medina. — Id. de la 
3. ^ , Gonzalo Gregeda.— Id. de la 4. ^ , Alejo jMedi- 
na. — Id. de la 5. ^ , Isidoro Rivera. — Id. de la 6. ^ , 
José María Preciado. — Sub Teniente de lá 1. **, Fe- 
lipe Silva. — Teniente de cazadores, Casimiro Arzac. 
— Sub-Teniente de la 1. ^ , Juan Pineda. — Id. de la 
2. ^ , Francisco Cárdenas, — Id. de la 3. ^ , Francisco 
Rivera. — Id. de la 4. ^ , Onofre Medina. — Id. de la 
5. ^ , Maximiano Avalóse — Id. de la 6. ^ , Felipe Pn 
ga. — Id.de cazadores, José M. * R. Silva, Rafael 
Urtis, Luis Pedraza y Andrés Jiménez. 

Efvte batallón, parte en servicio activo parte en a- 
sarablea, era la guarnición de ésta plaza en la épo- 
ca á que nos venimos refiriendo. 



CAPITULO II. 
SUMARIO. 

pubucacion dr la carta federal de 1857.— don 
Manul Alvarez, primer Gobernador del esta- 
do DE Colima.— La Legislatura primera.— 
Conspiración. — Motín. — Muerte trágica del 
seSor Alvarez.— Venida del General Nuñez. í 

— Es nombrado Gobernador provisional.^-^Pa- ' 

CIFICACION DEL ESTADO. —FUSILAMIENTO DE DON j 

Mariano VE.IAR. Z 

Después dé promulgada la Constitución de 1857, 
el Sr. D. Manuel Alvarez elevado al rango de Ge- 
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neral de Brigada por el Gobierno de la RejíÚDlica, 
coatinuó ejerciendo el poder público, con el carác- 
ter' de Gobernador provisional del nuevo Estado, 
con unánime aplauso de sus habitantes; habiéndose 
convocado para la elección de Gobernador y Diputa- 
dos que debían constituir políticamente esta nueva 
entidad federativa. ' 

El 12 de Abril del mismo alio, se publicó solem- 
nemente en esta ciudad la nueva Constitución Ge- 
neral de la República, con verdadero entusiasmo de 
la mayoría del pueblo; y al día siguiente, un impo- 
nente é inusit^^do aparato, hacía afluir multitud de 
gentes á uno de los portales de la plaza de armas. 
Allí estaban todas las autoridades del Estado y se 
íuró con toda .solemnidad la Carta Federal que he- 
mos mencionado, acontecimienro memorable y nun- 
ca visto ^n esta Ciudad. 

Verificadas las elecciones locales, resultó por u- 
nanimidad de votos electo Primer Gobernador Cons- 
titucional de Colima, el Señor General Don Manuel 
Alvarez, de cuya persona n(g hemos ocupado ya. 

El Poder Legislativo fué integrado de la manera 
siguiente: Diputados propietarios: 1. ^ C. Lie. Fran- 
cisco Vaca.— ^2. o C.Ramón R. de la Vega.— 3. o 
C. Pedro Brizuela.— 4. ^ C.Miguel Escoto,— 5. o 
C. Juan N. Salazar.'— 6. ^ C. Antonio Cárdenas. - 
Id. suplentes:— 1. o C. Sixo de la Vega.— 2. o C. 

Miguel de la Madrid. — 3.^ C. Antonio M. Solórza- 
no. — 4.^ C. Sebastián Fajardo. — 5.^ C. José- Ma- 
ría Cárdenas Torres. — 6.^ C. Ignacio Cruz Cente- 
no, 

Amboa poderes fueron constituidos legálmente 
con fecha 19 de Julio del mismo aflo, en que se ex- 
pidieron los respectivos decretos, habiendo antes e- 
iercido el poder público el Señor Alvarez con el ca- 
rácter de Gobernador provisional según dejamos ex- 
presado. 
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Los Séniores Üodtor Juan Manuel Salazar y Lie. 
Alonso Cano, salieron para la Capital de la Repú- 
blica en esos días, con el carácter de Diputados al 
Congreso de la Unión. 

Esta fué la época en que se debatían en la Repú- 
blica furiosamente con las armas en la mano, en la 
tribuna y en la prensadlos partidos liberal y conser** 
vador, por tantos años en pugna y que tanta san* 
gre costaron al país. £n 57 parecía haber obtenido 
todas las ventajas el liberal; pero el conservador no 
desmayaba en sus esperanzas: trabajaba sorda- 
mente por atraerse el ejército, entonces ciertamen. 

te muy dividido. Uno de los corifeos del partido 
central llamado Don Francisco Ponce de León, que 
había figurado en nuestras guerras con el carácter 
de General y había sido además en afios anterior 
res, Jefe Político de Territorio, vivía por entonces 
en esta Capital, separado aparentemente de la cosa 
política, pero muy ocupado en secreto de madurar 
una conspiración que no era sino un ramal del foco 
del partido conservado^ que desde México tendía 

los hilos de una inmensa reacción política, contan- 
do atraerse al ejército y con arrastrar en pos de sí 
las masas populares bajo la bandera de ''Religión y 
Fueros.*' Este General Ponce de I^eon, ayudado del 
Comandante Don José María Mendoza, separado 
también del ejército, pero hombre osado, y como co- 
límense, popular, y del Lie Don Gaspar Antonio 
Rocha, logró seducir al batallón *^Comonfort'* en su 

muyor parte y varios de sus oficiales que estaban 
en servicio activo. Estos oficiales, fueron los Capi- 
tanes Don Mariano Vejar y Don José G. Rubio y 
el teniente Don Felipe Silva, quienes quedaron 
comprometidos con sus parciales, á dar el grito de 
rebelión á una hora señalada. Los Capitanes Vejar 
y Rubio, fueron dados de baja antes de que llegara 

p. 6. 
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ésa hora; pero continuaron secretameule con Silva 
y Qtros oBciales, trabajando en la conspiración. 

El Señor- Gobernador Alvarez, Jefe nato de aque- 
lla fuerza, no ignoraba los manejos de las personas 
que hemos nombrado; pero llevado de su natural 
valor y más que todo, de una confianza bastí^ute in- 
explicable, no tomó ninguna providencia para. evi- 
tar el motín que amenazaba y se contentó con ha- 
blar en lo particular con los Capitanes Rubio y Ve- 
jar, jóvenes que él apreciaba^ no para echarles eu; 
cara sus intenciones, sino para manifestarles lo des- 
cabellado de su idea y aún ofrecerles su protección 
en lo particular. 

Así las cosas, llegó el infausto 26 de Agosto, en 
que estalló el motín á las dos de la tarde en la guar- 
dia del Hospital, la cual acaudillada por Vejar y 
Rubio, sorprendió la del batallón al mandq de Sil- 
va, y sin efusión de sangre pero sí, en medió del 
consiguiente desorden, gritos, descargas al aire y 
deserción, .quedaron los Jefe^s del motín como due: 
fior del cuartel. Inmediatamente y sin formación^e 
nunguna especie, lloviendo á chorros y en medio de 
una espantosa alarma, 3e dirigieron á la plaza de 
armas con objeto de sorprender la guardia de la "cár- 
tel y apoderasse del edificio, lo cual no les cosfó 
ningún trabajo, porque la dicHa guardia se desban- 
dó, en, todas direcciones arrojando sus armáis y cau- 
sando un pánico general. . 

-Eoesos momentos el Señor Alvarez, que iba. á 
septarse á la mesa, sorprendido al oir aquel tumul- 
to, trataba de salir á la calle, pero su familia' sé fo 
impiáió. Entonces llegó su Secretario Dotí AnfoníÓ 
Rodríguez, con vaHos agentes de policía y & fudtza 
de instancias consiguió que Don Mauuel saliera de 
su casa, haciéndole entender que su sola jjf eséntia 
bastaría para que cesara el tumulto. Viniendo,; pues, 
el Señor Alvarez para la plaza, acompañado dé la¿ 
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•petsonas nombradas y además del Señor Francisco 
Santa Cruz, cayó de improviso al suelo frente á la 
.qtíe hoy es tienda de ''La Colmena/' con una heri- 
da de. bala en el corazón que le privó de la vida en 
el acto. En ese momento se encontraba un grupo 
de pronunciados en uno de los portales, haciendo 
fnegg en aquella dirección- 

• Abandonado el cadáver á la mitad del arroyo que 
formaba el agua pluvial, los amotinados se di- 
rigieron á la cárcel y pusieron á todos los presos en 
libertad en número de más de 100, quienes se apo- 
deraron de las arma« tiradas en la calle y en el edi- 
ficio, y aprovechándose de aquella circunstancia fa- • 
. vorable, pusieron la mayor parte pies en polvorosa^ \ 
:mientras que otros, unidos al popuiacho y en gru- s 
pos amenazantes, recorrieron toda la noche la ciu- \ 
dad, causando no pocas depredaciones. j 

Dos restos del batallón "Comonfort,^*. al mando ' 

•de Vejar y Rubio, lograron restablecer algo la tran- \ 

•quilidad al día siguiente, y en la noche anterior es- j 

'tos Jefes se abocaron con los Sres» Ponce de I^eón y • 

Mendoza, exigiéndoles que se pusieran al frente de J 

la situación; pero ambos asustados con la muerte \ 

del Señor Alvarez, se escusaron diciendo que se ha- ^ 

hv^n anticipado al día y hora del pronunciamiento j 

y que por lo mismo de nada eran responsables. .En* 
tonces hubieron de acordarse que aquí existía el Sr. 
Coronel José Washington de Velasco,en calidad de \ 

desterrado, por adicto al partido conservador; y ha- 
biéndole- ofrecido el mando del movimiento, 1q a- 
ceptó inmediatamente. j 

El Señor Velasco, soldado enérgico, hambre de ) 

•orden, y muy prudente, dictó en el acto las medidas j 

.más eficaces para el restablecimientq de la tranqui- • 

lidad pública; logró reaprehender muchos de los cri- 
minales excarcelados; estableció el servicio de segu- 
ridad mutua por medio de paisauQg armados; acuar- 



44 

teló y disciplinó la tropa y fusiló al célebre bandido 
Sinío que era el terror de estas comarcas y cuya fa- 
ma dura hasta la fecha; logrando con tales medidaf , 
que á los tres ó cuatro días no quedara de lo pasado 
mas que el sentimiento de la muerte trágica del 
inolvidable General Alvarez. 

[Más tarde, con fecha i8 de Septiembre, gober- 
nando el Estado el General Núfiez, por decreto del 
Congreso se declaró al Sefior Alvarez, Benemérito 
de Colima en grado heroico, mandándose grabar su 
nombre con letras de oro en el salón de sesiones y 
construirse por cuenta del Erario, un mausoleo pa> 
ra sus restos en el atrio del templo de la ''Salud/') 

Sabedor de éstos sucesos el Gobierno de Jalisco, 
por disposición del Gobierno General, destacó una 
fuerte columna de las tres armas al mando del Ge- 
neral Don José Silverio Núñez, quien llegó á inme- 
diaciones de esta Capital el día 7 de Septiembre del 
propio afio. En la hacienda del Trapiche entró en 
pláticas con el Señor Washington de Velasco, quien 
incondicionalmente le hizo jntrega de la fuerza que 
mandaba y de los elementos todos del pronuncia- 
miento. 

El Señor Velasco hizo un positivo servicio al £s< 
tado con la conducta enérgica y prudente que desple* 
gó.Muchos leTiTrT&uyen vicios y hechos deshonrosos 
que nosotros desconocemos por falta de datos. En 
cuanto á los autores del tumulto, Ponce de León, 
Mendoza, Vejar, Silva, Rubio y demás, se eclipsa^ 
ron. El Ejército liberal ocupó militarmente la plaza 
en la tarde del día citado, y fué recibido con verda- 
deras demostraciones de regocijo, 

El Señor Núñez, era persona de hermosa presen- 
cia, sumamente coballeroso, fino y comedido en to- 
dos sus actos. No gustaba del aparato militar, pues 
jamás le vimos usar el uniforme de su elase y ves- 
tía 3Í$03pre de paisano^ §Upo grangearse pro* 
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fundas simpatías eti la sociedad colimetisey de las 
cuales siempre recibió pruebas inequívocas. 

Bl expresado General con el carácter de Goberna- 
dor provisional del Estado, reorganizó la adminis- 
tración pública y con fecha i6 de Octubre, publicó 
solemnemente la carta fundamental del Estado, ex- 
pedida por nuestro Congreso Constituyente, siendo 
éste un acontecimiento para siempre memorable en 
los anales de Colima. 

Por éstos días fué aprehendido en una de las ca- 
sas de la ciudad el Sefior Mariano Vejar, y se le su> 
jetó á un juicio militar, siendo condenado á muerte 
y fusilado en una de las calles de la población, cer- 
ca de la Plaza de Toros, la mafiana del día 19 de 
Octubre de 1857. 

Muchos comentarios se hicieron acerca de este 
fusilamiento; mucho fué el pánico del pueblo á con- 
secuencia de tal suceso, en virtud de pertenecer 
Vejar á una de las principales familias de Colima, y 
haber sido persona amable y popular; pero se hizo 
recaer sobre él la mueiÉe del Sefior Alvarez, afir- 
mándose que personalmente le disparó el tiro que 
privó de la vida á tan recomendable personaje, cosa 
hasta hoy no averiguada. En medio de la eferves- 
cencia de los partidos, bastaba haber figurado como 
Jefe de un pronunciamiento político, para perder la 
vida que en él jugó: por lo demás, Vejar murió con 
notable valor y con resignación. 
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Gran revolución en hl país* — I^lSr. NüS^z re- 
crp:sa a Guadalajara.h-Don .Ricaj^do Paj^aciq. 

•. GOBEUNADOB SUSTITUTO. — El^ Sr.; JuABH^. Y ¿^U 
GABINETE. ^^ — GuERRA DE ATENQUíQUE,-r-;FuSlLA- 

MIENTO DEL Coronel Martineí:,— Don Miguel 

CüNTRERAS MeDELLIN, GOBERNADOR. — RETIRA- 
DA DE ESTE Jefe. — Toma de Colbia por Mira- 
MON.— Batalla d^ San Joaquín. • • 

Vuelto el Estado á su régimen constitucional ba- 
jo el mando de su Gobernador proyi^ipnal Gener&l 
-Núñez, nada ocurrió, en Colima digno (Je, mención 
en el resto, del año de 1857; pero sí, en la Capital de 
la República, donde se dio el golpe de Estado del 
Gen-eral Comonfort y la. proclamación .del nombra- 
do Plan DE Tacubaya por ZuluAga.,Las gvandes 
consecuencias que trajo ^usigo este suceso políti- 
co, pusieron casi en peligro la existencia 4el parti- 
do liberal,, al grado de .que varios. Estados del. país 
se coligaron, mancomunando sus intereses morales 
y materiales para salvar las instituciones democrá- 
ticas, siendo el de. Jalisco, gobernado á la zazón por 
el Gerferíil Anastasio Parrodi, quien enc^be^^ó. la 
coalición, figurando en ella Colima, cuyo Gobierno, 
con todos sus recursos, se puso á disposición de a- 
quel General. Con este motivo y por decreto del 
Congreso fecha 25 de Diciembre del mismo año de 
57, se concedieron facultades amplísimas al Gober- 
nador y reasumió el Estado su saberanía, Ínterin se 
restablecían los Poderes generales de la Nación. 

Necesitándose en Jalisco los servicios del Sr, Nú- 
ñez, tuvo este General que salir á la campaña, lo 
cual verificó con fecha 5 de Enero de 1858, que- 
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dando en su lugar, en calidad de Gobernador sus»- 
titutd, po'r 'nombrairiieiíto de' la Legislatura,* el Sr.' 
D/ Ricardo Pálacib, quieu con fecha "6 del 'mismo - 
mes,* expidió 'una' eliér^ica proclama, en qué ofreció 
sostetier la coñífti'tüción y las Itóyes de reforuía -en 
coritVa de las bases dd Plan dk TACuBAt*A.* • 

[Lá muerte del' Señor Niíñez, se verificó el 4 de 
Octubre de 58, en el ataque de lá pla«a^de Guada-' 
laj'ara: el Cx)ngreso del Estado, para honTar sn nie. 
moriá, mandó colocar su' retrato é inscribir su nom- 
bre con letras de -oro enel' Salón de sesiones, por 
decreto feohá 26 de Noviem'bre del propio büo.] ^ 

Durante Ja admíníslraícíón del Sr. Palacio j gran- 
des sucesos .políticos tuvieipa. lugar en ^1 c^ijtro <ie 
la República^y á conseciieticia 4^ eJlos, el Sr. Pre- 
sidente Juare^GOj:} su Gabinete,tu>^o que .salir de la. 
Ca,píi4a4;h^^t^.la ciudad dé.Guaqálajajra, dogde ocu- 
rrió'el proouflCÍamie,nt9. acaudiilfd.9. por el Cíojouel 
Land^, /quien .se.a,pod^rQ.;^e las- personas ya m.^u- 
cionada?,; que. repíésenjaba^, .e\ Qob,;er.no.del país, , 
en cuyo sucedo eorriero|j^gra^^f? p^lls^P su§ vidas. 
Nosotros no. e$Qrilíin;ip& ía.. historia Ae.jaH^ ni la 
del Gobierno.de ,1a ^ ]C[nipn;\^inp que nos concreta-, 
raos en estos ligeros apuntes, á referir los nechos 
más notabliss que tuvieron lugar en nuestro Estado; 
en -ttil -virtud solo diremos, que de^püé&de los acon- 
tecifflientas'-liat)i^os éu' Gu'adálaja'ra', el Stv Ju-arez' y 
su'Miüístério^stúviei^on' en e'st'aCi-irdad la tnayoT' 
páTte dél'mes 'de Abril, prendóse en ^prihcipios"- de 
Máyó'rítmbó i Itfati^ánillb,' ddü(ie* se^ embarcaron- 
para eTéxfreiíjerb: '*•** ^ -^ • ' • -• • '• - -^ 
'^Nunck sé había" d'éj'adóséütiferiestaí Capital la 
vétífeíilenciaí "dé" íás- •afócJcíótíeá ' 'de partidt) tíomo en* 
esta'épóca étf que dorfuetizá'roh á-pionérst 'en vigor' 
laiá-l^yé^ dé^t-efontía:^ ■'• ' 't * -■ •' ■ ' •: 

Xa s^óci^dad estaba' materiali^'enté dividida, -^^nó 
solo la sociédÁd-, siiió^ la -familia -misñiá, coiitaia»da- 
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tantos adictos al partido liberal como al conserva-' 
dor, aunqne siempre estnvo el segundo en minoría; 
en consecuenciai las noticias del interior, relativas 
á la guerra que por un lado sostenían Osollo, Mira- 
món, Márquez y Mejía, y por otro Parrodi, Vidan- 
rri, Calderón, Rocha, Degollado y otros Jefes, eran 
aquí devoradas, censuradas, solemnizadas» aplaudi- 
das y comentadas de mil maneras. 

A los liberales se les llamaba hacheros por apodo, 
y á los conservadores mochos. Tal amalgama de afec- 
ciones é intereses encontrados en tan reducido cír- 
culo social, recrudeció los ánimos y estableció dis- 
cordias constantes entre las familias. 

Como la Hacienda del Estado no estaba aún or- 
ganizada, hubo necesidad de apelar á préstamos 
forzosos para sufragar los gastos públicos, y como 
esta clase de exacciones han sido y serán siempre 
odiosas, la situación era sumamente tirante y más 
al llegarse el mes de Junio en (][ue se aproximó el 
General Miramón con un fuerte ejército á la barran- 
ca de Atenquique donde sdMiallaban las tropas li- 
berales; con este motivo se declaró Calima en esta- 
do de sitio, reasumiendo el mando la autoridad mi- 
litan 

En 12 del mismo mes fué pasado por las armas 
frente al convento de la ^'Merced'' de esta ciudad, el 
Teniente-Coronel del 4.^ Batallón de Línea D. Ig- 
nacio Martínez, juzgado militarmente en 24 horas 
por el delito de infidencia, en virtud de haberse in- 
terceptado una carta suya al General Miramón, en 
que se ponía á sus órdenes, cuando aquel Jefe se 
disponía á atacar la barranca de Atenquique, Su de- 
fección con la tropa de su mando, hubiera sido de 
terribles consecuencias para el ejército liberal. Con- 
victo y confeso, sucumbió con un valor verdadera- 
mente espartano. El Sr. Martínez era notable como 
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soldado, y se hizo apfíSiciar por sus: buenas (;tti^i[4a- 
des. - ? , . - 

. ¡Lástima grande es que elhuracáo, deseofjreaado 
de las pasiaues poUtica^, .lleve á tqorir á.,lps patibiu- 
los á pérsonas^ de tan bello temple de almja! . 

El 2 del propio mes, fué rechazado elGenerali^ftíí- 
ramón de Atenquique por las fuerzas liberales al 
mando delgeüeral Degollado. Mientras ¡que. por dis- 
posición del Ministro de la Guerra y en vir^d de la 
acefalía que resultó cop:el fusilamiento de^l iPorcixifl 
Martfqez, se recibió de los mandos político y. mili- 
tar del Estado^ eliCoronel D. Mígi^el Contreras Me* 
dellín con fecha 13 del propio mes% 

El misma General D. Santos, Degollado,, era el 
Ministro de la Guerra entpknces,.y se en^antraba en 
esta Capital al frente de. las pper^jciones 4^ su ra- 

Con la tofña de la plaaa de Guadalajar€^ por ^l e- 
jército liberal, vino la pacificación de los £lstados 
de Jalisco y de Colima, y en tal virtud se levfutó 
el sitio de este último con fecha 31 de Julio, vol- 
viendo á su puesto de Gobernador el Sn D. Ricfirdo 
Palacio, quien dimitió de su cargo- coju fincha 7 de A- 
gosto ante el Congreso. Esta Corporación aceptó la 
renuncia y nombró en la misma £echa Gobernador 
sustituto al Sr. Contreras Medellin, qvi^n tomó po- 
sesión de ^u alto empleo el 9 del expresado mes, 

Desde esta fecha se dejó sentir en Colioif la Á^- 
fluencia de una qianp firme y enérgica que 4^rigía 
su timón administrativo, porque el Seflor Conjti^ras 
Medellin poseía la difícil ciencia de, gobernar y era 
firme en sus resoluciones, inquebrantable en s|is 
principios y enérgico hasta el extrema» Restableció 
la administiación pública y la seguridad en 1^. ciu- 
dad y en los' caminos; atjendió á los gfi^tos de su 
Gobierno, aunque por medips extraordinarios; le- 
vantó tropas, las organizó y las disciplinó, y aten- 

p. 7. 
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CAPITULO IV. 

SUMARIO. 

ÍL GtKCRAL MORENOJ EFE-DE Colima.— Su CARAC- 

Ttit.— Sü Oficialidad. — Venida del General 
OrAzoN. — Sitio de Colima.— Evacuación de la 
ThAZA. — Don Jnan Manuel Salazar, Goberna- 
dor.— Don Miguel Contreras Medellin, 2. *• 
VEZ Gobernador.— 2. •*• Toma de Colima por el 

GENEltAL MiRAMON.—BATALLA DE LA ALBARRA- 

DA.— Completa derrota del ejercito liberal. 
— Bl General Gerónimo Calatayud, coman- 
DANTE MILITAR.— Evacúa la plaza. — Entrada 

A ELLA DEL GENERAL OGAZON. 

BI General D. José María Moreno se hizo cargo 
de U situación de Colima, apoyado por las fuerzas 
de iu mando y nombró Jefe Político del Departa- 
mento á D. José María Mendoseai persona de quien 
ya hemos hablado al referir los sucesos relativos á 
la conspiración preparada (Mor el Ceneral Ponce de 
León, aue estalló el 26 de Agosto del afio anterior. 

Sin legislación á que atenerse, el Gobierno del 
General Moreno fué verdaderamente despótico y c- 
sencialmente militar. No se conocía más disposición 
legal que la voluntad de dicho Jefe, quien dotado 
de un carácter irascible y adusto, trataba con bas- 
tante dureza á los habitantes del Ertsdo, de la mis- 
ma manera que lo hacía con los soldados de su bri- 
gada. 

Bn esta brigada había Jefes notables por su exce- 
lente instrucción, por su educación esmerada y por 
la apostura de sus personas, contándose entre ellos, 
loe Coroneles D. Pantaleón Moret, D. Francisco Re- 
donet y un brillante cuadro de oficiales entre quie- 
joes se hallaba $1 capitán D. Francisco Vélez, hoy 
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reverso de la ntedalla de sti Jéfe^ se graogearoii ver- 
daderas simtMitias^ ' • ' ' ' 

Nada digtíd dcf'metftióti ocmtió tt^ e\ éílmtto Go- 
bierno del General Moretto; Lelí s^ce^ós'd^'la gue- 
rra cootinuábaB con éx4co "úsuy variado ét^ <et ime- 
rior del país, donde los partídbs beligéranUs pelea- 
ban con igual valor y constancia. • * •' '■ ' ^ 

' En él Suf de Jalisco; el General D. Pedro Oga^ón 
improvisó una di visiófa dé' tropeís y martbó con <é- 
lias rápidamente sobre está pltóa, logrando' llegar á 
las barreneasen l<]rs últimoá días de Marzo. ^ 

Moreno entre tábto, se fortíácó en éátáí Capital, 
encerrando la guarnición en un pefHnétro- <mtíy re- 
ducido, pues todas las trinchetas se encoinrabaá á 
utia ó dos cuadras^ dé distancia- de la {^lazá de * ar^ 
mas. Eran fortines de tierra con fevéstitníentoá de 
adobes y sus re^péií.tiyos fósos y. estacadas. 

La guarnición áe componía de 800 hoiiibres de 
Ms tres atmas. Tan luego como Moreno supo que 
las fuerzas del General Ogazón se despreddlan p^a- 
ra Colima, mandó situaAtna eolumna de i ufante Há 
y oaballerfa en la boca de la barranca de Beltrán, 
con objeto de impedirles el PaSó; pero dicha ti^opa á 
la vista del gran hornero de enemigos que se le pre- 
sentó, tuvo que replegarse á esta ciudad á marchas 
dobles, para encerrarse en sus fortiticáciones. 

A las dos de la tarde del día 8 de Abril de 1859, 
se presentó el ejército liberal al frente del recinto 
fortificado por Moreno, por- toda su parte oHental, 
comprendiéndose^ el rumbo de la garita principal, al 
llano de Santa Juana, y desde aquel^ 'momento fco- 
menzó un nutrido fuego* de fusilería de los paiápe- 
tos afuera y vice-versa. No hubo preliminares niti- 
gunos, ni se intimó rendición, ni se procuró parla- 
mento; sina que fué tan brusco ' el «taque como vi- 
gorosa la defensa. Durante ^la n<k!he los libétalés és- 
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tabl^c^QO Sji$ fQrU6qftcÍQtie&'^^ al tí^^^^ 

fQrtifif:iafk>):improvisátt4()l^s Q<)it] .^d<^be5, ipiedrasibul^- 
tos de mercancías, semillas, costales: d^rtiercaf^^i* 
g4S>y todo QiMeivial q^« pf reoiera jiesí^tenciia alfire- 
ge eneitiigo; e&iC0!iisfíC,ttetKÍaj,.at.ia|ita9i9Qer ptfdo .ver- 
se» á una QUiídr^ rde / dist^iQcia la <:ptif6Tat£9r.ti fi^acióB . 
del ejércitQ ^iliaidor* Qúyot^úm&q no bajaba áñn .*f 
5 fOoo hombres. ; , , ; ,. ; . •». 

De^de esf; ;a}oo}e}}t!o^rsol0 seicailibiarPlli deiutjir'pa- 
nbpeto áotrp^rconsuaites iti^ultos y/iCoiiatatites<ba^ 
aos^eutre los cuales no, eatuvo piqioaa luartillería, 
pues Moreáo <u>nt;9ba ^oii 3 abusen y;uaai pi^is£( di^ 
batiri .mientras que .el« ej^ncítocoptrarie^ cQuteba con 
cerca de.l2 pic^sde caftén/ 

La ptrm^ra.* providencia de los sijtiadorc^s^fu^ por- 
tar la Cañería de plomo que^urtía, d^agua la pobla. 
cic^u^OQUvtrítíéiidolaeti Imla^de-fusil y lo mi^^o hi- 
cieron los.iFitiado^, x]uedando ríd^qidos al agua da 
mhla .ealidad >qiie suniiiiistran los pózc^i . - 
'^ Como gran part^ de la poUadi^tii se salÍ9 del re- 
cmta ibftificftdo y setbabían [acumulado víveres con 
anterioridad^ aor temían ¡reA^utírse por el hambre ui 
por 1$' sed, ni mucho meHofr el ejérdto sitiadot? que 
eon|aba.afaera OO0 todo género de recursos. 

Este ejército era mandado en Jcife por el General 
QgazóQ, y le acompaüabao el General Rocha, y los 
Coroneles A. Rojas, Hermenegildo Gómea {a) .Ro^ 
chin; Cheesman y todo» los Jefes qut haciali la cam- 
paña en el Sur yOtciden^^ de JalifK:o. ^ 

Continuaron las .operaciones det sitio, sin más o^ 
currenda notable que la de iiaberse introduoido^por 
sorpresa hasta la pktsa dtl '^Mercado," cer^a de aoo 
s^^ados del batallón !Taeblos-Unid<»>" al mando 
desús Jeíesy por laa puertits de la tienda, que hoy 
se conoce por la CoUrc^a. Ett el acto se desprendie* 
ron. dos <:olumiiaii de reserva de los Mtiados, perter 
ntcieütes i los bMtallooea de boluca y Ajo de Mé^ 
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^ico,tal.iiiartdp.i]fiI)Oor<>iieltMot«ti| Us. que, ^ía^ba- 
UoBQta^ QftTigatQfi sobr^!iíl .:«ii^i^^ Ijicieroü sa- 

lir poi: ;4oi](ÍQ;liabili<.e«trá¿9Sy qaeaap:doi.ba|.4;a^le:$ 
Qiuertos 4iS' a»a .páfct4.y> áb otra y heHdo g[rAvam^ii- 
teiííii una pkr/ia, el- ,ea;presad)í> Mo«tp <jiie qu^díi í- 
iiirtUiiado|>4ra el, servicio. , . < .; . ^ 

En e^te |LsedtO:iic>^hu!bo salidas del ej^i;cito-sitia- 
do, ni asaltos por el sitiador. Ks(^ preludió .soIa< 




1 ei auxilio ae ia,s luerzas cju^p, capiianeaaass 
Jefes reaccionarios Dómiti^tte^ry liíEi^tWóa, 
ífatriban en Autlán áe'la*'Gráiik*;per«i é¿é án- 



Bl peneraT Moreno sé sostepiá con baát^nté ente- 
itzQ^ y el KittítráVÚgkz&n ^día lo eitrécliaba 

má^ y más, éiñpeza2iaó''á fáltáHe¿* á los 'sitiados; el 
parqué,' pot cüyó inbtiVd: Sé c^nienzaró'á á desmora- 
riájar. Además,* Mói*enb:^cóntaT}í^.tí¿ ün '¿¿'mentb á o- 
tro, con ^T Wu5tílio' iíe'laá fnéráás dúe, dápitánéádas 
por los Jetes re 
i^e edcófatrúban 

xilíb nnticá' llegaba, y la situación era éxtrefná. Rh 
tal virtud, Moreno, pasáftá la tóedía noche del día 
13, y cuando el enemigo reposaba de las largad fa- 
tigas del: ^típ,: mñuñá envolver lasi cuteflaa:de ^ los 
cafipne^'énj?^/j^^« lo lai^mó <)ue Jas pe^Mñaa de los 
cátb^Uos y deupa manem sigilosa^ con su itr/opa des- 
icalssa.y ain llevar el pa^orregulir^se $al;i(J de la pía- 
Z9 por 4a trijicbera que «ataba aitu^da eii las esqui- 
nas que.se t^lUn^de^ teatro, de. P^^ente^ al r^. Este 
jío qaei.^el llaiftado: ^9///;^,:^ ¿ eñcant^(i«ba entre 
ambos párjapett)^^ y bajó por sjn ]p^lgya Ja tropa fngi- 
tiva, una cu^dmii bs^sta. él punto donde hoy seeu- 
Queqtrwi Iqs baflpa de« los cfabaUos, y: de allí tomó 
violentamente el icnnjbo de laí garita de Lo de Villa* 
Entonces advirtim'on' el movimiento loa sitiadores y 
se lafiKaron inmediatamente ^n-is vi pejsepucitSn gran- 
des grupoá de caballería y deinfaateri^ Los fugiti- 
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Vos áV recibir el fiiego por ta espalda^ dieron el gri- 
to de ^{aálveseqoiett páeda!^, lo cual ya había coa- 
seguida Moreno cott sa'Bstado Mayor y machos Je- 
feS| eseapándoüe á ufta de caballo, mientras qne la 
infantería parte qtied<i prisionera y parte se salvó 
en las huertas y bosques de los alrededores, quedan- 
do sembrado de cadáveres los caminos de Lo de Vi- 
lla y la Albarrada. 

Al día siguiente la población, acostumbrada ya al 
estrépito del sitio y los tiros ¿íé la fusilería, ouedó 
sorprendida al ver las tropas liberales dueñas del re- 
cinto fortificadp, porque ignoraba 1q oue había pasa* 
do por la noche. Todo, ese dís^ fué solemnizodo por 
el vencedor de mil maneras, desatándose, una fuer- 
te persecución contra el clero y contra los compro- 
metidos en la c^usa reapcionariá que no habían lo- 
gradp fugarse con Moreno. Nosotros vimos varios 
pelotones de lanceros pasearse por U Ciudad en 
triupfp^llevando en la punta de sus armas ím e^^tra- 
Aq adargo: los bonetes de los curas y d^más ecle- 
siásti<:os que s/: .habían pwsto á buen recaudo opor- 
tunamente. 

La brigada Moreno fué completamente destruida, 
pues, según dejamos dicho, wn infantería fué disper- 
sa^ ó prisionera; su artillería, trenes; bagajes y mu- 
niciones, quedaron eU' poder del enemigo, y solo se 
salvó el General con su escasa caballería y las de- 
^más personas que ya quedaron mencionadas; 
^ Durante varios días se consignió restablecer la 
tranquilidad pi^blica y reparar en p^rte l^ desas- 
tres consiguientes á un' sitio tan reflido y sangrien- 
to. Entonces se reunió el congreso del Estado y por 
exitativa del Qnartel general, y con fecha ao del 
misma mes, nonibró Gobernador sustituto al O.Jnan 
Manuel Salazar, quien al día siguiente tomó póse- 
^on de sü empleo. 
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Con fecha 25 del mismo. El Cóiig;jré«p ^^q'qx^.uh 
voto. de gracias á los Geaérales Og9fl^n,y[ti.gg¡k^\^ 
á'lbá Jefes y Oficiales de la 1, ^/: Diyisióq, por 1¿3 
hechos de armas que hemos meflcioi}ádp- ■ :.. ^-. /. 

En 28 de Mayo del mismo áfío, ú^ prbp^iá |f¿gisr 
latüra, nombró Gobernador del ÉétáaQi a\ J^ifl -)p>, 
Mig|[iel Cohtreras Medellín, dando/ un yQtQdfti^^^^^ 
cías * gil Sr.S'alazkr, por U prudepciáy tipQfj¿V^*n 
nifeátó en el arreglo de los ramos de il4 admC^i^f/^* 
cióti pública, al encargarse del,Gobié^nQ|^n l^i aza- 
rosas circunistancias en que se le^^qcou^pjqtcjó., . . ,. 
' Él Señor Medellín, vuelto á^ ^od?.]fK¿ígiw4jft oíW 
ma regla de conducta que en el aflp á^^erjl^í; é?t^-rj 
bleció la Junta de Sanidad; se dió la ley park Xf Á4r 
ihinistración de Justicia en el EstadóJ r^t^^AC^.^ 
las costas judiciales, y fundó el Colegio, cfiyilá/í^i-, 
nado á la enseñanza de idiomas, bellas :9.r|:^ynlp^i 
fía^ ciencias morales, exactas y naljut^filest; fiontgli;^-^ 
yéndose también la obra material de! los p^i;>glftf^ diét 
cuyo asuntó hablamos eu: el anterior capitu^ 
cadibio, continuó el sist^a de préstamos fo^zfi^^pi^ 
y estableció una contribución llamada: extraqrdifña- 
riá 'dé guerra. ^ v- > 

Hñtfé táñto, los combates no cesaban, en. tpd|ii..Jl«^ 
República, y victorioso otra vez el, pprtídip ^^OMf?.^ 
vadbr, había proclamado como Préi^i^^tA do^elj^^ 
Genéfal Miramóñ, fnientras que er^t. íiiárw, ísn,^! 
tro délos muros de Veracruz, exfl^ía/jeUcQip^ 
mentó de las famosas Leyes de Re,tprma*q^^ ^^& 
otras tantas teas incendiarias, lanzabas ' á ,lp$^,{[.u%. . 
blos, á las ciudades y á los campos ¿e. liatsjlí^'e^^, 
medio de la efervescencia de las pasiones polítiqai^ r 
llevadas hasta el delirio. ,,. -: 

A finés del áfio de' 59, el General Mlrfpjón, se'dpSVi 
prendió de Guadaíájara para esto? rumtos, al fi:^^ , 
te de 3, cxx) hombres. El ejército libéjjal ája^^óí^^P 
nes'del General Ogaz&n, lo ssperó e«i'Ias barrancas 

p, 8. 
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de Behrán y de Atenquique; pero aquel Jefe hizo 
precisamente lo que el afio anterior: salvó las cerra- 
nías del Sur de Zapotlán, atravesó el río de Túx- 
pam, por el paso de las Sefloras, inmediato al de los 
Novillos, y ocupó militarmente esta plaza sin dispa- 
raf-ün solo tiro, la mafiana del 25 de Diciembre, 
donde fué recibido con grandes demostraciones de 
alegría pot el partido conservador. Al tercero día sa- 
lió de'esta ciudad al encuentro de las tropas libera- 
les que lío se habían movido de las barrancas y que 
sabedoras de su marcha, se pusieron en movimien- 
to para presentar batalla, la cual se verificó la ma- 
fiana del 27 en el punto de la Albarrada, que se ha- 
llr€ kilómetros al Norte del pueblo de Tonila. No 
duró mucho la acción, porque la victoria se decidió 
desde luego por Miramón, y el ejército liberal, en 
completa' derrota, se dispersó por diversos puntos, 
dejando en el campo, multitud de muertos y prisio- 
neros. Ks fama que esta derrota fué debida á la de- 
fección del renombrado 5. ^ de Rocha, batallón com- 
puesto de 1,000 plazas y de gente brava, pero mer- 
cenaria. • 

Mientras que Miramón perseguía los restos del 
enemigo, y continuaba su marcha para el interior, 
ntendade guarcición para esta plaza, ua batallón, y 
en bálidad de Comandante Militar de ella, al Gene- 
ral p. Gerónimo Calatayud, quien encargó del man- 
do político, al Coronel D. José María Mendoza y 
delspués áí). J. Guadalupe Rehoyo. 

•Nrf nos detendremos en analizar los actos de es- 
ta'^dministración efímera y solo diremos que fué 
un^ Gobierno njilitar sin más ley que la voluntad 
del que 'mandaba. 

Repuesta de sus pérdidas la División de Jalisco, 
resdlyi'ó apoderarse de Cnlima y dirigió para acá sus 
trocas. El General Calatayud, sintiéndose demasia- 
do 'débil, 'evacuó lá plaza con armas y bagajes; ílc; 
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ván.dose consigo á los comprometidos ^a Sil eattsa^A* 
mafiaoa del 25 de Marzo de 1860^ y yéndose .rutübp». 
á Tepic, donde fué deshará todo por las • arimas lihe-« 
rales en los llanos de Santiago Ixcuintla^ Al día $i-. 
guíente hizo su entrada en esta ciudad, ei ejercito/ 
lil)eral; quedando encargado provisionalmente J^éLi 
Gotierno del Bstádo el C. Lie. Urbano Gómez, pox.\ 
nombramiento del General en Tefe Don Pedro' Qgar- 
zón» 
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SÜ>IARIO. 

■ - ■ .». "^ 

• * 

D. UuBANo Gómez, GoBERNADORr— Elección bEt 
;2. o Congreso.— D. Sebastian Fajardo; GóBéR- ^ 

iNADOR EN AUSENCIA DEL Sr» GoMEZ.-**RéoRfe§6:,' 

DE ESTE.— Golpe de EsTADo.-^HosTitiD^AD 'en-* 

TRE AMBOS PODERES, — La LEGISLATURA S^ FtléÁ. * 

— Elección de otra n#eva Legislatura.— Oeí' 
soRDEDENESr— Conflictos armados. --^El Gó^' 
BiERNo General ínter viené.-:-El Genééal tí- " 
OAZON, Comandante militar. 

Vamos á encontrar en la relaición de sucesos q^at-* 
pasaron hace breve tiempo^ Vivos aún se eucu€ii<*- 
tran la mayor parte de los personajes que. figuraran,^ • 
en la época que vamos á describir, pero 90 deten-^ 
drá nuestra pluma, ni el tetnor de aparecer lisonje- 
ros si elogiamos los actos de los gobernantes, ni»dt^ 
de atraernos la mala voluntad de cualquiera pers^-. 
ná que se considere aludida. La verdad, y spla Ja : 
verdad es nuestra norma, y procuraremos aáterlrb- 
do que guié nu,^stro§ ?QOceptpi? la.más tejc^riqta^^mt 
parcialidad. 
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P. Urbáiio Gómez, hijo de Jalisco, al recibirse 4^1 
taitnSo itipremo dt\ Esiado, trajo consigo varios 
pi^Qüájes jalfscienses .también, que se hici^rqn 
dttHüoé dé tosf empleos públicos, formando un nú- 
chK). tt ten tro de {>odér exclusivo, y dejando muy po- 
c^;1tigarés>n la administración pública para Jos, 
hf|t)S ¿re Colima. Tal circunstancia,. estab|ecip d^* 
de tin prrlprlbi^^ el germen de cierto descontento ha- 
cisr éáta' adtninistración.' 

Este Gobierno empezó por bonificar la deuda del 
Estado, mandando que se les abonara á los acree- 
dores un 25 p. S sobre su pago ordinario de contri- 
bución y alcabala; dictó el' Reglamento para el Re- 
gistro del Estado civil; mandó blanquear y emban- 
úuetar las casas de la ^Ciui^ad;- declaró Benemérito 
de Colima, al Generel Don Miguel Contoeras Mede- 
ll{9i,mm5ftP)¿ consecuencia de una herida que réci- 
bió^<|ti; eiíatgquer de Guadalajara^l 24 de Mayo, ha 
ciasdp dpflaciót) á 1^- familia de dicho General, de la 
Haa6ii4fti4e Aleliraces, pro^edad nacional; declaró 
conmutables. por pecuniarias las penas de •prisión, 
pbrap públicas y: prelsidio, ^ con fecha 15 de Junio 
iiopiifo uff préstamo forzoso de $ 6,000, paro cubrir 
el^ficjiefite 4e ItíS gastos de su Gobierno. 

En 17 de Julio, se reunió el Congreso del Estado 
y nombró Gobernador al mismo Lie. D. Urbano Gór- 
mS^ypot él tiempo que faltaba para concluir el pe- 
rfeJ€ft'coirstí1ucíónál, quien desde luego tomó pose- 
cíínHc sii encargo titulándose "Gobernador Cofisti- 
twflóíial del Estado." 

Ener mláuíó mes y por disposición del Cuartel 
ge'tferál de lát.'^ División, se hizo una venta for^co- 
zaifté 'papel sellado^ por lá suma de $10,000 éntrelos 
própifetáfios de esta Capital y los demás pueblos, 

Eh'iS'de Agosto, sé expidió la ley de convocatp- 
na/j^ifa Wifefedctón de Diputados al 2. ® Congreso 
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del £$.t&do, U ctral se verificó, dando el * resrtíit^o 
«igíii^i^te:- 

Propti^tarios: i. ^ , C. Sebastián Fajardo. — 2. ^ . C. 
Juan, Majduel Salazan — 3.^, C. Miguel Ofo^cd y 
AngiiJA^. — 4. ^ , C; Ag^slitt Barretow^ — 5. ^ , C. Ri- 
cardo Palacio.— ¿.^ , C. Jacinto Grágeda. — 7. ^ , C. 
Ramén J. (Sonzáléz.— Suplentes: — lP,C* Sa»%iág;o 
Cárdenas.— 2. ^ , d Sixto de la^ Vega. — 3.^, C. 
Francisco J. Cueva. — 4.^ , C, Antonio Gamiócfaijiíi. 
— 5» ^ > C Crescencío Orozco,-r-6. ^ , C. Rafael Var- 
ga§*— 7. ^ , C, Sellas tián Fajardo. 

Con fecha 15 de/Septiembre¡ se expidió un decre- 
to solemne^ declarando que la; Villa de Altnol(>yao> 
para lo sucesivo^ se llamaría Villa de Alvare^^' para 
pe,rpi3tuar lai memoria del primer Gobero^adot del 
£&tado; y mandando á la ve? erigirle una estatua 
en dic^o lugar» cuatido lo permitieran las circuns^- 
tancias del Erario público. 

^1 Dó del propio uaes y en virtud de que había 
concluido el periodo legal r de la anterior Legislatu- 
ra, la nuevamente electa, se declaró Icgítimametitíf 
constituida y eoitróen e]i^jércicio de sus funcionen. 

Con. fecha 27 de Sépltiembre, el Congreso decretó 
se -repitiera la elección' de Bipútados en el partido 
de t Norte, por haber sido ilegal, (sin expresar cau- 
sas) el nombramiento de los Señores Palacio y Gra 
ge¿a. 

Por este .tiempo fué cuando se coménz^aron á de- 
moler varias, casas^ con.el'objetu de formar laque 
hoy es. calle de **Medellín,^' ordenándose también; 
y or decreto espteial^. la demolicsón del templo del; 
*'Dulce NombreV antigua parroquia de esta Capi- 
tal, en cuvo terreuo se formó una extensa' plaza que; 
permanecer hasta la fecha sin adorno de niugún gé- 
nero y sin dedicarse á uingdn objeto, [i] 

[t] Bu U actualidad dicho ^itto está ocupado pocl ** Mercado de Ja 
Madrid.'.' 
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Habiendo {>edido una Uceada el Gobernador D.^ 
Urbano Gómez, para separarse temporalmente de* 
la Administración, le fué concedida por el Congre- 
so, quien nombró en su lugar, en calidad de susti- 
tuto, al Diputado D. Sebastián Fajardo, quien 46 ' 
mó posesión de dicho cargo, con fecha 23 de No- 
viembre del mismo afio, y lo ejerció basta el diá 7' 
de Marzo de 1861, en que entregó el Gobierno á 1^., 
Urbano Gómez. 

El Sr. Fajardo durante su Administración, ex- 
pidió el reglamento para armar, organizar y disci-' 
plinar la guardia nacional y dictó varias disposicio- 
nes de poca importancia. £1 Sr. Gómez á su regre- 
sa, estableció una lotería á beneficio del Colegio ci- 
vil con el fondo de 2,000 pesos; expidió el reglamen- 
to de cárceles y la ley que arregla la elección de A- 
yuntamieutos, así como otros reglamentos para los^ 
Jueces del Estado civil. 

¿También el Congreso autorizó con fecha 6 de A- 
gosto, al Gobernador, para imponer por una sola vez ' 
una contribución de ^20,000 

Estando para expirar el Hp^ríodo del Gobernador * 
qué> según la constitución del Estado, era de cuatro 
años que iban á terminr él 16 de Sestiembre, el Con- ' 
greso con esta fecha y de una manera anticonstitu- * 
cional, mandó suspender las elecciones por seis me- 
ses, declarando que desde el 16 de Septiembre próxi- ' 
ma hasta la fecha en^que expiraba el plazo referido, 
continuaría ejerciendo el mando supr-emo del Esta- 
do, el C. Gómez, quien entregaría el poder al que 
resultara electo en el mes de Enero de 1862, toman- 
do como pretexto de semejante decreto que tanto 
pugnaba con la letra de la Constitución, la guerra 
sostenida por el partido conservador hasta esa fe- 
cha y la necesidad de que el Ejecutiyo obrara de u- 
na manera pronta y expedijta, como lo demandaba 
la paz del listado. Se dieron, además, al Ejecutivo, 
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facultades extraordinarias en los ramos de Hacieti^ 
da y,jGruerxa. 

Aquí entra una época positivamente escandalosa 
en los anales del Gobierno de Colima. 

-Con motivo de haber sido desterrado de esta ciu- 
dad el Lie. D. Antonio Brizuela, Magistrado del Su- 
premo Tribunal de Justicia, por el Ejecutivo, la ma- 
3^orfá del Oongroso, en pugna ya con el Sr. Gómez, 
por causas que de intento callamos, expidió con. fe- 
cha 21 de Noviembre, un manifiesto y un decreto en 
que mandó suspender sus sesiones por falta de li- 
bertad y garantías para el desempeño de sus fun- - 
clones. Los fundamentos en que se apoyó la Ligis- 
latura para tal determinación, fueron aquel destie-. 
rro y otras providencias vejatorias que tomó el Go- 
bernador contra varias personas y otros abusos de 
aiítoridad. Desde aqiijel día fué un hecho el rompi- 
miento de ambos poderes, encabezando esa escición 
política, los Diputados Don Sebastián Fajardo, Don 
Francisco J. Cueva, Don Sixto de la Vega y Don 
Miguel Oro^co. # 

Había pasado lo siguientes la noche del 15 al 16 
de Noviembre, se reunió en la plaza de armas de i 
esta, ciudad, un número considerable de empleados 
y gente del pueblo, . llevando consigo una música 
que recorrió en grupo las calles, formando lo que 
vulgarmente se llama Gallo, cuya reunión solo se 
ocupó de lanzar insxiltos y gritos sediciosos al fren- 
te de las casas de los diputados, victoreando á la vez 
al Gobernador. Fste funcionario, en su manifiesto, 
asegura haber reprimido tal desorden y consignado 
el hecho álos Jueces de i. ^ instancia, para que im- 
pusieran á los culpables el castigo que merecían. 
Los resultados de la averiguación se ignora, pero el * 
hecho fue que los Diputados no se volvieron á reu- 
nir y que los suplentes que formaban el quorum le<> - 
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gali st negaron á concarrir á las sesion^t á q«« los 
convocó el Gobierno, por cuyo motivo quedó scéfá* 
la la representación del pueDlo en la administración 
pública. 

Varios de los Diputados que juzgaron sus vidas 
en peligro, se retiraron á Guadalajarai después de 
lanzarse ambos Poderes, legislativo y ejecutivo, te- 
rribles cargos por la prensa, haciéndose mutnamen- 
te responsables de aquella situación anómala, ema- 
nada verdaderamente de la falta de tino y de cordu- 
ra con que todos procedieron. 

Los Ayuntamientos del Estado, en masa, ocurrie'-^ 
ron al Gobierno, pidiendo que sin más demora ex- 
pidiera la convocatoria para la eleccióa de Diputa- 
dos y de Gobernador; y en tal virtud el Ejecutivo 
por si y ante si, decretó con fecha 2^2 del mismo, la 
elección de i.^ y 2.^ diputados al Congreso por el 
i.er Distrito, 2.® y 3.^ suplentes por eí mismo; 2^, por 
el partido del Norte; i.^ suplente por el mismo y su 
píente por Tecomán, ordenando que los colegios e- 
lectorales que en Junio anterior nombraron los A- 
yuntamientos, se reunieran el día 26 de Noviem- 
bre en Colima, para hacer el nombramiento de Di- 
putados, y al día siguiente, la elección de; Goberna- 
dor, eligiéndose á la vez, el cuarto día, el Presiden- 
te y varios Magistrados de la Suprema Corte die* Jns« 
ticia de la Nación. 

Como se comprenderá, el resultado no podía ser 
dudoso, y fueron electos: Gobernador del Estado,* el 
C. Lie. Urbano Gómez; Diputados por este Distrito, 
los ce. Fermín G. Castro y Santiago ' Cárdenas^ 
propietarios, y suplentes los CC. Francisco G. Pá- 
lencia y Francisca G. Toro; por el partido 4el Nór- 
te,-el Sr. Agustín Alvarelli propietario, y süi>leiite 
el C. Rafael Vargas, y suplente por el Distrito de 
Tecomán, el C. Francisco Madtid, quienes déáde 
luego entraron en el ejercicio de sns funciones. 



65 

Sttscintáménte hemos reterido estos sucesos sin 
entrar en pormenores altamente inmorales, pdr hon- 
ra del suelQ que nos vy5 nacer, cuyos destinos esta- 
ban por entonces en manes de personas turbulen- 
tas, qne muy poco miraban por el beneficio positivo 
de Colima; sino que siguiendo sus ideas ambiciosas 
y anarquistas, envolvieron al Estado en un verda- 
dero ca(;>s, que trajo á su porvenir funestas conse- 
cuencias. 

Por honor de Colima, Se cuentan entre esos hom- 
bres algunas honrosas excepciones. - 

Entretanto, pacificada ya la Re pública, se tuvo 
noticia de la Convención de Londres, verificada el 
3X de Octubre de 1861, entre la España, la Francia 
y la. Inglaterra, en que resolvieron intervenir en los 
negocios del país, con el objeto de exigir protección 
para sns subditos y el cumplimiento^ de las obliga- 
ciones contraídas por la República; y como la Bspa- 
fla ftt^ la que tomó la iniciativa, el espíritu nacio- 
nal se declaró fuertemente hostil contra aquella po- 
tencia, entrando en mo\émiento enérgico el patrio- 
tismo del pfiís. Entonces se avistaron en las aguas 
de Vera-Cruz las escuadras extranjeras, con fecha 
9 de Enero de 1862. 

Pero volvamos á nuestra historia. 

Cuando se esperaban los horrores de una guerra 
internacional: cuando los mexicanos todos debían' 
haberse unido como un solo hombre, para rechazar 
la invasión extranjera; cuando las autoridades de-- 
bian haber dado el ejemplo de unión y de armonía 
para despertar el espíritu patriótico de los pueblos, 
Colima presentó el triste aspecto de una mezquina 
4esunión I ocasionada por cuestiones de personali- 
dad y de bandería, al grado de que Se vieron á la 
vez do% Gobernadores y dos Legislaturas, D. Urba- 
no Gómez con la que hizo elegir, y el Congreso le- ' 
^timo, que era el desterrado, que nombró Góberná* 

p'. 9. 
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dor á D. Ricardo Palacio. Fué tal la ceguedad de 
las personas que fíguraban en la cuestión, que tra- 
taron de dirimirla por medio de'^las armas; y al e- 
fecto, D. Ricardo Palacio al frente de cosa de 200 
hombres mandados por D. Fulgencio Hinojosa, seí 
dirigió á esta plaza con ánimo de tomarla á viva 
fuerea; y el Gobernador Gómez revestido de facul- 
tades omnímodas /por su Congreso, que declaró á 
Colima en estado de sitio, mandó al Coronel D. An- 
tonio Guzmán á la hacienda de Alcaraces, con ob-' 
jeto de tener una conferencia con el Sr. Palacio, 
quien á la wtz comisionó para entrar en tratados á 
D. Francisco J. Cueva. Estos Sres. celebraron línós 
convenios con fecha 29 de Enero; pero como estos 
convenios no fueron ratificados, salió Guzmán con 
la fuerza del Estado al encuentro de Hinojosa, y 
frente á frenta de los dos pequeños ejércitos en la* 
hacienda de San Joaquín, los Sres. Gómez y 1^ alacio 
entraron en pláticas de avenimiento, conviniendo 
en que mandarían un comidonado por cada parte 
cerca del Gobierno de México para que resolviera 
la cuestión local del Estado, y á la vez en qué los 
Diputados de \& Legislatura prófuga y los parciales 
del Sr. Palacio, volverían á sus hogares sin vjejácíón 
de ninguna clase y que las fuerzas de Hinojosa, se 
refundieran en las del Estado. 

Así terminó esta célebre jornada que tenía viva- 
mente preocupada la atención de los habitantes del 
Estado. ' . ' 

El Gobierno General no hizo esperar su resolu- 
ción: declaró á Colima en estado de sitio: nombró al 
General D. Pedro Ogazón, Comandante Militar^ del 
Estado; y éste Jefe delegó su comisión en el Coro- 
nel D. Salvador Brihuega, quien se hizo carpió del 
Gobierno del Estado con fecha 16 de Febrero del ex- 
presado año de 1862, nombrando Prefecto del Cen- 
tro al Coronel D. Francisco Gutiérrez García. 
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En cuanto al Sr. Gómez, con la brigada de Coli- 
ma, se retiró para Guadalajara, rumbo al Oriente 
de la República, pero en dicha ciudad entregó su 
fuerza que más tarde fué completamente derrotada 
en Arroyo Prieto por unas partidas reaccionarias el 
15 de Octubre, entre Jalos y la hacienda de Pegue- 
ros. . 

Esta fuerza era compuesta de dos cuerpos de in- 
fantería dé 400 hombres cada uno;, un escuadrón de 
100 hombres, y dos esmeriles, al mando del Coronel 
D. Benito García. 

\ La fuerza uue lo derrotó, era compuesta de las 
gavillas lafro-facciosas mandadas por G?/íw/7/¿i, Cha- 
vez, Cuellar, Pata de Palo y Bueyes- Pintos. 
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El Coronel D. Salvador Brihuega, Comandan- 
. DANTE Militar.— Le sucede el General Flo- 

• HENCIO ViLLARREAL. — MoTIN EN QUE ESTE JEPE 

ES PRESÓ Y desterrado.t-El Coronel Toro 
. Manuel F., Gobernador. —Es depuefto í»or el - 
(JoRONEL D. Julio García. — Opinión de la pren- 
sa DEL Estado sobre estos hechos. — Milita- 
rismo. 

El Sr. Brihuega, enteramente extraño á la locali- 
dad y desconfiando justamente de las personas que 
en la Administración anterior habían figurado en 
lo? asuntos políticos del Estado, se mantuvo pru- 
dentemente en su puesto, sin adherirse á ningún 
círculo, contentándose con publicar los decretos que 
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le comunicaba el General Ogazón, habiendo solo 
denado que se embanquetaran las calles de la Ca- 
pital, imponiendo para el efecto una cuota á los 
propietarios. 

Con feha 5 de Abril del mismo afto^ sin saberse 
porqué razones, el General Ogazón separó al Goro« 
t>el Brihuega de los mandos político y militar del 
Estado, cuya investidura encomendó al Coronel Ma- 
nuel F. Toro, que se firmaba "Toro Manuel F.,'* 
quien hecho cargo de la administración públicaí se 
rodeó del mismo círculo de personas que compo- 
nían el Gobierno de D. Urbano Gómez, y siguió po- 
co más ó menos, su línea de conducta. 

Por este tiempo fué cuando los franceses, violando 
los tratados de la Soledad^ declararon rotas las hos- 
tilidades con México, iniciándose la guerra interna* 
cional que tanta snngre costó á la patria. 

El Gobierno general, atendiendo á que las ante- 
riores administraciones de Colima, inclusa la pre- 
sente, hobían sido ineficaces para hacer marchar al 
Estado por el camino de s^ progreso, tal vez porque 
las multiplicadas atenciones del vasto dominio mi- 
litar del General Ogazón, no le permitían extender 
su acción tasta esta localidad, ó por otras causas que 
ignoramos, nombró directamente al Gral. D. Flo- 
rencio Villarreal, antiguo patriota, pioclamador del 
célebre Plan de Ayntla, para que se viniera á encar* 
gai de los mandos políticos y militar del Estado, 
lo cual veiificó en los úllimos días de Junio de ... 
1862 

Este anciano militar, temeroso sin duda de se- 
guir las huellas de su antecesor, se guardó mucho 
de llamaa á su lado á las personas que durante tres 
años habían dirigido la política local, y sin conoci- 
miento de lapoblación y desconfiando de todos, se 
encerró en nna política pasiva, esperando segura- 
mente mejores datos para orientarse y conocer bien 
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el terreno que pisaba, destituyendo entre tanto al 
gunos empleados de la administración pasada» acón 
sejándose de personas pertenecientes al partido mo 
deradoy haciéndose custodiar por una guardia com 
puesta de hombres de mala nota del Estado de Ja 
lisco, contándose entre ella los famosos bandidos a 
peliidados ^'Chenecos," antiguos ladrones de cami- 
no real convertidos entonces en partidarios. 

Bsta tal vez fué la única falta de ViUarreal, la 
que explotaron sus enemigos de una manera terrible. 

Al mes ó poco menos, de ejercer dicho General 
el mando supremo del Estado, sesenta personas per- 
tenecientes á la administración de D. Urbano Gó- 
mez y de D. Manuel F Toro, se confabulaban para 
un pronunciamiento que tenia por objeto echar aba- 
jo el Gobierno de Villarreal, para esto se pussíeron 
de acuerdo con el Coronel Toro, quien venía para 
esta ciudad con el cuerpo de Rifleros custodiando 
una conducta, y la mañana del i6 de Julio, cuando 
dicho Jefe se encontraba en las goteras de la Ciu- 
dad, un grupo de los copspiradbres, disparó dols co^ 
hetts, que era la señal de inteligencia con la tropa 
que llegaba, la cual, avanzando rápidajnente hasta 
la plaza de armas, puso en fuga la escasa fuerza del 
Sr. Villarreal, -y se apoderó con tropelía de la perso- 
na de éste, quien, en calidad de preso, fué conduci- 
do hasta el puerto de Manzanillo y eníbarcado para 
Acapulco. 

Después de éste hecho tan escandaloso, el Con- 
greso del Estado, compuesto de personas enteramen- 
te adictas al Coronel Toro, decretó: que siendo pú- 
blicas y notorias las causas que motivaron el movU 
miento popular de que hemos hablad, lo sancionaba, 
y desconocía al General Villarreal camo Jefe del 
Estado, reconociendo con tal carácter al C. Toro 
Manuel F., continuando Colima en estado de sitio 
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y el Coronel Toro investido de facultades omnimo 
das. '. 

' Aquí entra otro período que nosotrps no analiza- 

' remos sino que hablará en nuestro lugar el periódico 
Oficial del Estado, "La Aurora del Progreso/' en su 
tíúmero i. ' 

"El Estado y la Nación conocen bien los aconte- 
cimientos que tuvieron lugar durante la adminis- 
tración Gómez: que ésta se sostuvo en el escabroso 
terreno de la ilegalidad, ya por las terribles anoma* 
lias que frecuentemente tienen lugar en la política, 
ya por las circunstancias congojosas en que se ha- 
llaba el país, y ya también porque el pueblo colí- 
mense tenía fija su atención en la guerra extranje- 
ra qué nos amenazaba, y quiso dar una prueba de 
abnegación y sufrimiento, por no aumentar los con- 
flictps del supremo Gobierno. 

'*E1 imperio de las leyes fué enervado; derrocada 

,\ la legitimidad, y vulneradas las garantías individua- 
les^ para que campeasen la persecución, el espiona- 
je, la delación, las prisiones y el ostracismo sin. o- 
tra guía ni otra razón *que el odió, las venganzas 
personales y el capricho funesto de los que, olvida- 
dos de su deber, juzgaban que su equívoca conduc- 

, ta era la base isólida de su anómalo poder adminis- 
trativo. Creencia errada, porque á la violencia está 
ligada la^ abdicación forzosa, y al quebrantamiento 
de las leyes, el castigo tarde ó temprano /..,. 
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"La administración de Toro, elevada en virtud 
de circunstancias qne no conocemos, vino á susti- 
tuir la muy transitoria administración de Brihuega, 
mas crió raíces profundas en el campo de las más 
exageradas exigencias y robusteció el carácter dis 
tintivo del que se llama soldado del piiebloy amante 
del orden y las instituciones^ como si el orden y las 
instituciones democráticas estuviesen basadas en la 
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falta de cumplimiento á las leyes y de respeto á las 
autosidades legítimamente constituidas. 

*'E1 soldado del 'pueblo, el hijo de la República,€S 
el dechado de las virtudes y el sostén de las leyes 
y garantías sociales; los que obran en sentido con- 
trario, tienen que soportar el peso de un epíteto que 
maticha su preseote y su porvenir." 

Tal situación no podía ni debía ser duradera, y el; 
Gobierno general mandó al soldado de Ayutla,al Sr, 
.Villar real, cuya honradez y justificación sÓn'á toda 
prueba, para que salvase al pueblo colimense de los 
horrores de una sorda anarquía, que se agitaba eu 
virtud de una dominación impropia y nada conse- 
cuente, ni con el Gobierno del Centro, ni con el de 
Jalisco á quiéo d-ebía su existencia/ 

/*Mas como la administración toro, era la admii . 
nistración Gómez, con la diferencia sólo del hom-r 
físico y el nombre, antes de abandonar á Colima, se 
ligó de tal manera á los individuos descarriados.de 
su d^ber, que formaron él y ellos un áólo cuerpo u-. 
na sola idea: el ejercicio d#su voluntad olvidándo- 
se de la libertad y del orden. 

"Se encargó de la Administración al General Vi-: 
Uarreal y el Coronel Toro marchó -para Guadalája-. 
ra; pero como los trabajos clandestinos no cesasen^ 
y hubiese necesidad en aquella ciudad de escoltar ; 
una couducta de caudales, el Gobierno de Jali^o: ; 
creyó (Je buena fe que el Coronel Toro era á propon 
sito para la custodia y para que repusiese las bajas 
del batallón ^' Rifleros^' de cuyo mando se le encar- 
gó; más nunca imaginó el Gobernador de Jalisco 
que el Coronel Toro, olvidando sus más sagrados 
deberes, se rebelase contra la autoridad legítimá^del 
Señor VíUarreal ....,-. 

"El Señor Toro parqueó la tropa en las ranche-; : 
rías de 'Akaraees y se dejó decir qu^ traía* orden del' , 
C. Gobernador de Jalisco para desconocer al Sr. Vi- • 
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llarreal, y batirlo si resistía. Esto pasó el i6 de Ju" 
lio último. 

^'Continuó su marcha el mismo dia» y cuando los 
interesados en la rebelión supieron que se hallaba 
en la garita de la entrada, hicieron la sefla conveni- 
da con dos cohetes. Este fué el momento del motín 
provocado por los amigos del desorden» y 25 ó 30 
nombres gritaron por las calles la mnerte de la Ad- 
ministración, mientras el Coronel Toro mandó for- 
mar en la plaza principal la fuerza de su mando, pa«^ 
ra apoyar así el movimiento revolucionario/' 

Como se vé, de hecho y no de derecho se encar- 
gó el Señor Toro del Gobierno de Colima y desde 
iuego se procuró cohonestar la usurpación con pro- 
clamas y protestas de los Ayuntamientos; aceptan- 
do tácitamente tanto el Gobierna General como el 
de Jalisco, la permanencia de dicho Jefe en el po-^ 
der, puesto qae le remitían para su sanción decre- 
tos importantes. 

Pero llegó el día en que el Gobierno General se 
fijó en los sucesos de Colinlt y en la mala marcha 
de su Administración, y ordenó el Ministro de la 
Guerra con fecha 3 de Agosto del mismo afio al 
General D. Pedro Ogazón, que mandara aprehender 
al Coronel Toro por los hechos que se acaban de re- 
ferir, para sujetarlo aun juicio, nombrando á la vez, 
al mismo Señor Ogázón nuevamente, Comandante 
Militar de Colima; y éste Jefe, con fecha 27 d« Sep- 
tiembre, comisionó al Coronel D. Julio García, para; 
que se apoderara de la persona de Toro y sus par- 
ciales^ nombrándolo á la vez, Comandante Militar 
de esta plaza. 

Corriendo graves peligros el Coronel García, hijo 
de Colima y soldado valeroso, llegó á esta ciudad; 
se abocó con el C. Jesús Mejorada, Tenientes-Coro- 
nel del cuerpo ^^Ri/leros'^ y le manifestó sus pode- 
res; y éste Jefe su puso á sus órdenes con su bata-^ 
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Uón, En consecuencia, la madrugada del 7 de Oc- 
tubre, D. Julio García se dirigió al Cuaatel, tomó de 
él varias escoltas y personalmente fué á atacar el 
cuerpo de policía que á las órdenes de D. Gorgonio 
Bustamante, se acuartelaba en la casa de ejercicios 
del '*Duce Nombre," £uya fuerza se defendió tenaz- 
mente hasta ser rendida. Kn el mi^mo acto las es- 
coltas se apoderaron de la persona del Coronel To- 
ro y de la mayor parte de sus parciales que fueron 
presos en la cárcel pública. En el mismo día tomó 
posesión de sus cargos el C. Coronel Julio Gar- 
cía, quien nombró Jefe Político al C. Ramón R. de 
la Vega. , 

A los varios días fueron enviados á Guadalajara, 
de orden suprema, los CC. Toro Manuel F., Miguel 
y Fermín González Castro, Gorgonio Bustamante, 
Erancisco Gómez Falencia, Mariano Riestra, San- 
tiago Cárdenas, Agustín Barreto y Filomeno Medi- 
na á disposición del Jefe superior de aquel Estado. 
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Hemos llegado á la época en que la guerra con el 
ejército francés invasor, se hollaba generalizada en 

p. 10. 



74 

el paíí^, pues á conscciioucia de l;i derrota que sufrió 
ea Puebla liaurenccz, que huyó aute las tropas del 
invicto Zaragoza el 5 de Mayo, Napoleón III había 
mandado un ejército de 40,000 hombres al mando 
de Forey, el cual se encontraba ya en la tierra de 
México, En consecuencia, el Gobierno Nacional se 
aprestaba enérgicamente para la defensa del terri- 
torio patrio. 

Aquí se dieron muchas manifestaciones de entu- 
siasmo, y el Coronel García expidió un decreto con 
fecha i.^ de Noviembre, ordenando que todo coli- 
mense de la edad do iS años á 50, tenía obligación 
de tomarlas armas, estableciendo algunas c*:cepcio- 
nes. 

Tambián decretó que se hiciera efectiva una con- 
tribución extraordinaria de $20.000, para atender á 
los gastos de su administración, con fecha 8 del 
propio mes. 

En 6 del mismo, el Gobierno General nombró 
Jefe del ejéscit'o de ^'Reserva'' que se estaba for- 
mandqfc^n varios Estados y enlíb ellos, Colima, al 
C. Gene»ral Manuel Doblado. 

Con fecha 23 de Noviembre se hizo cargo del Go- 
bierno dol Estado, con el carácter de interino, el Se- 
ñor D. Ramón R. de la Vega, quedando el C. Coro- 
nel García, encargado del mando militar por nom- 
bramiento del mismo Señor Doblado. 

Por docreto de 25 de Julio del año anterior, el 
Gobierno de la Unión concedió en propiedad las is- 
las de Revillargigedo al Estado de Colima, y el Se- 
ñor Vega, deseando utilizarlas, nombró una comi- 
sión exploradora encabezada por los Señores Don 
Longinos Banda, Lie. Antonio Martínez Sotomayor, 
ingeniero Juan B. Matute y Domingo Torres, para 
que íuésen á tomar posesión de las islas, cuya co- 
misión salió el 17 de Diciembre, del Puerto de Man- 
zanillo. 
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A principios de Euero de 1863, el Gobernador 
convocó ai Congreso á sesiones extraordinarias á e- 
fecto de expedir convocatoria para la elección de 
Gobernador Constitucional, aa virtud de que no 
considerándose legal la elección de Don Urbano Gó- 
mez, el Estado se -encontraba respecto á su Poder 
Ejecutivo, en nna situación verdaderomente anóma- 
la; cuya elección se verificó, resultando electo por 
mayoría absoluta de votos, el C. Ramón R. de la 
Vega para aquel elevado puesto. 

El Sefior de la Vega, es un hombre respetable 
♦por sus antecedentes: nacido en es Ciudad de una 
familia distinguida, ha trabajado siempre por el pro- 
greso de Colima, y su modesta fortuna la debe á su 
personal trabajo. Fué Jefe Político del Territorio en 
el año de 1850, época aciaga del segundo Cólera 
morbo .y desde antes, y después, ha prestado á su 
tierra servicios importantes en los diferentes car- 
gos públicos que ha ocupado. Su basta instrucción, 
lo ameno de su carácter, sus largos viajes por mar 
y tierra, y su trato social con toda clase de personas, 
forman del Señor \%ga el tipo del hombre experi- 
mentado y sagaz^ Su ilustración es reconocida. 

Hecho cargo del Gobierno, continuaron las cosas 
de la misma manera quo antes. 

Por este tiempo fué cuando tenía lugar el célebre 
sitio de la ciudad de Puebla por el ejército fran- 
cés. 

En esta Capital, se comenzó á organizar con buen 
éxito la guardia nacional compuesta de dos batallo- 
nes y dos escuadrones. 

■ Con fecha 10 de Septiembre, la brigada de Coli- 
ma, al mando del Coronel García, salió de esta Ciu- 
dad con objeto de hacer la campaña contra Tovar, 
rumbo á Tepic, quedando el Señor Vega encargado 
de la Comandancia militar, quien |>uso en servicio 
activo das compañías del i.er. batallón de Guardia 
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Nacional, en número de más de cien hombres, que 
componían la guarnición de la plaza. 

En 4 de Octubre del mismo año, se verificaron 
las elecciones al Ser. Congreso del Estado, resultan- 
do electos Diputados propietarios, los CC. Ricardo 
Palacio, Jacinto Grageda, Gabriel Ochoa, Tomás So- 
lórzano, Pedro Espinosa, Ignacio Alcalá é Ignacio 
Gómez Guzmán; y suplentes, los CC. Rafael Dego- 
llado, Carlos MeíUón, Luís Orozco, Miguel Bazán, 
Ignacio Cobián, Ignacio Corona y José Maiía Pé-^ 
rez, cuyo Congreso se instaló el 17 del mismo mes. 

En 7 de Noviembre regresó el Coronel García, de 
la ccmpafia y se encargó de la Comandancia, mili- 
tar. 

En 10 de Enero de 1864, la Legislatura declaró á 
Colima en estado de sitio y reasumió los mandos 
político y militar el Coronel García, quien en Junio 
del mismo año, fué agraciado con el nombramiento 
de General de Brigada. 

Cumple á nuestro deber hacer constar, que toma- 
da la plaza de Cuadalajara por el ejército invasor, 
el ropublicano se replegd^al Sur de Jalisco, fortifi 
candóse al maudo del General Uraga en la cuesta de 
Sayula y en las Barrancas de Atenquique y de Bel- 
trán, permaneciendo varias veces en estra Ciudad 
parte considerable de esas fuerzas. 

Además, algunos hombres notables pos su saber 
y por su ilustración, vinieron al Estado prefiriendo 
expatriarse á permanecer en las ciudades ocupadas 
por el invasor, 

Los que aquí permanecieron, encontraron la más 
franca hospitalidad, mientras que otros continua- 
ban su marcha rumbo á Manzanillo, embarcándose 
para el extranjero. 

En 21 de Junio se separó del ejército del centro 
el Señor General D.José López Uraga, y se encargó ^ 
del mando del mismo el General D» Miguel María 
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Echegaray, cuyo cuartel general estaba en Sayula. 
Poco después se declaró que Uraga, al separarse del 
ejército republicano, lo hizo para ir á prestar sus 
servicios al imperio en unión de los Sres, Fermín y 
Benito Oomez Farías, hijos del esclarecido liberal 
D, Valentín del propio apellido. 

A fines de Abril, el Señor JoBé María Arteaga, 
fué nombrado General én Jefe del «jército de ope- 
raciones, quedando de 2, ^ del mismo, el Señor Ge- 
neral Echegaray. 

Durante rodo este tiempo continuaba Colima en 
estado de sitio, y se imponían frecuentemente á sus 
haditantes considerables préstamos forzosos para el 
sostenimiento del ejército, así como se verificaban 
cuantiosas ventas obligatorias de papel sellado. 

Así llegó el mes de Octubre de 1864, en que se 
desprendió de Guadalajara una columna del ejérci- 
to francés ajinando del Gei)eral Douay, la que uni- 
da á las tropas imperialistas al mando del antiguo 
General reaccionario Márquez, se dirigió hacia es- 
tos rumbos con la manifiesta intención de apoderar- 
se de Colima. El ejércfeo liberal al mando del Gene- 
ral Arteaga, áe replegó de la cuesta de Saynla, á las 
barrancas de Atenquique; pero.,la tropa invasora to 
mó el antiguo camino de Miramón, entrando á esta 
ciudad la vanguardia mandada por Márquez y com- 
puesta de cerca de 3,000 hombres, la tarde del día 
2 de Noviembre del año citado. 

Tres días después llegó la tropa francesa, que fué 
recibida con fría curiosidad por los colimenses, que 
no miraban en ella mas que un odioso ejército que 
venia á imponer á la nación mexicana, la voluntad 
de un déspota por medio de la inexorable fuerza de 
las armas. 

El General Douay salió tres días después á la cam- 
paña, contra el ejército republicano de Arteaga, que 
había abandonado sus posesiones en las barrancas 
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dejando una fuerza de 1,400 hombres de guarnición 
en esta plaza, al mando de General Oronoz y como 
Prefecto superior político del Departamento, al Co- 
ronel D. José María Mendoza. 



CAPITULO VIII. 
SUMARIO. 

Régimen imperial, — D. JosK María Mendoza, 
Prefecto. — Ataque de esta Plaza por el e- 
jercito liberal. — su derrota. — division te- 
RRITORIAL DECRETADA POR Maximiliano.^— Limi- 
tes DEL Departamento. — Inundación. — Corte 
marcial. — Berthelin. — Su derrota y muerte." 
— El Comandante Vallarta. — Su desastrosa 
EXPEDICIÓN. — El General Chacón. — Fuga del 
Prefecto Mendoza. — Combates parciales con 

EL EJETCITO REPIÜLICANO. — SlTIO DE COLIMA 

POR EL General Corona. — Se rinee Chacón. — 
Motín. — Peripecias.— El ejecito delSr. Coro- 
na ocu'PA EvSTA plaza, 

Con la ocupación del Estado por las tropas que 
sotenían el régimen imperial, cambió por completo 
la faz de los asuntos públicos. 

Toda la legislación dictada por el Gobierno de la 
República, quedó de hecho abolida y para la trami- 
tación de los negocios judiciales, se establecieron so- 
lamente dos Juzgados de i.^ instancia: uno de lo 
civil y otro de lo criminal, teniendo que despachar* 
se originales los expedientes al Tribunal Superior 
de Justicia de Guadalajara, para conocer en 2. ^ y 
3.^ instancia de dichos asuntos, ateniéndose para 
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la Administración de Justicia á la ley relativa pu- 
blicada por el General Zuloaga el año de 1858. 

Lo que era Estado, se nombró Departamento y el 
Prefecto Snperior Político, era la autoridad supre- 
ma, con facultad de legislar en asuntos meraniente 
locales y de policía. Este encargo como hemos di- 
cho recayó en D. José María Mendoza, por nombra- 
miento del General Douay en Jefe de la 2. ^ Divi- 
sión militar territorial, y fué nombrado Secretario 
general del despacho de la Prefectura, el Lie. D.Je- 
sús Vizcayno. De algún respiro fué para Colima el 
cambio de Gobierno, porque cesaron los préstamos 
forzosos, las contribucioníes extraordinarias y otra 
porción de exacciones que la presencia del ejército 
republicano que la presencia del ejétcito republica- 
no y las atenciones de la guerra habían pesado de 
una manera grave sobre los propietarios del Estado, 
no obstante, debemos decir en obsequio de la ver 
dad que el régimen imperial nunca fué aceptado 
por la mayoría del pueblo colímense, que simpatiza- 
ban francamente con la causS^de la Repiíblica. 

Esta circunstancia exacerbó el carácter suspicaz 
y receloso de Mendoza, que miraba en cada liberal 
un cospirador ó un enemigo. 

Los Jefes republicanps Rojas, García, Simón Gu- 
tiérrez, Neri, Toro Manuel F. y otros varios, se re- 
unieron en el Sur dejalisco con uñ número respe- 
table lie fuerzas, y el miércoles 20 de Diciembre, o- 
cuparon la plaza de Zapotlán, donde reclutaron bas- 
tante gente y exigieron la cantidad de $15, 000 Al 
día siguiente salieron para Sayula y después retro- 
cedieron á Zopotlán, tomando el rumbo de esta ciu- 
dad, á cuyo frente llegaron con fecha 28 del mis- 
mo. 

El General Oronoz había salido rumbo á Manza- 
nillo con una columna de 600 hombres, dejando de 
guarnición en la plaza 840 á las órdenes del Gene- 
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ral D. Ignacio Gutiérrez. La tropa de los república* 
nosc osntaba de más de 4,ck>o hombres y acampó 
en la garita principal, sin emprender nada durante 
ese día contra la plaza que se baila ligeramente for- 
tificada. 

£1 General Oronoz sabedor de estos sucesos, re- 
trocedió á marchas forzadas, y á las 7 de la noche 
del mismo día antro sin obstáculo alguno al recin- 
to fortificado. Durante esa noche, los republicanos 
levantaron sus trinchesaa pootegiendo sus operacio- 
nes con sus fuegos de fusil y de cafión. 

Al día siguiente á las 8 de la mañana, el General 
Oronoz ordenó salir á batir al sitiador en sus mis- 
posesiones: al efecto, encomendó la ala izquierda de 
su ejército, al Coronel Torres, cargando él mismo 
por la derecha en compañía del General Montene 
gro y cubriendo la Ciudad el General Gutiérrez y 
el Comandante Vallarta. La columna del Coronel 
Torres salió por la calle principal y por la '^Sangre 
de Cristo" y la del General Montenegro, por la pla- 
ya del rio y por la fábrica fíe Ja '* Atrevida'' empe- 
zando desde luego un rudo combate. 

Como la fuerza sitiadora que cubría la línea de 
occidente de la Ciudad, no ocurrió oportunamente 
en auxilio de los puntos atacados por los sitiados; 
como la mayor parte del ejército republicano era 
gente bisoña y poco aguerrida en los combates y co- 
mo ademas las tropas de Oronoz eran de línea y de 
acreditado valor, en menos de una hora se declaró 
la victaria por los imperialistas, retirándoselos re- 
publicanos en derrota completa, dejando en poder 
del vencedor ciento treinta muertos, entre ellos el 
Coronel Hermenegildo Gómez, conocido por Rd- 
CHiN, garn número de eridos, dos piezas de monta- 
ña, más dé setecientos pricioneros, armas, municio- 
nes y preterchos de guerra, en abundancia. 
Después de este hecho de armas, reinó en el De- 



ai 



ttartantesto If más completa pazj cQntúittaodo ^1 
uh'aí;\Orótióa al éfñnHjáJthi com^nAMWJX^^ 
^el ComselMkn&oea^cofaia Prafeoto lattpf^rio? ^ ^líti 

Ka 3 de Marzo de é^> MaxialiUatfo eacpidio. 1^ ley 
de diviisóxi territotíal del , Imperio,, eti la: cual rae le 
dio' á CoHma t grande éiisanche^ : bráip ^ se ve^ . pM la 
aiguiente relación de límitesr^'GoDfiíia al Narte^op^ 
< él í Departa jue&la de JaliaoO) 8ÍrvtéiJLd^l<}-de:Hii«|t di- 
visoria, la i thráda del* aacímÜaQto.* dehtiía^^ juocula, 
coffflaeute déAmeca, á «las.peqneflatrlf^guaas que 
se etieaeatiíaiirBl.Oeste del \aga de; CJij^ialai jr ;rl)4&e 
atraVesándoloB; venga á: terfüioar e&^:eLp]aQt<i/ donde 
acaba ^l limite de Coál<ximáni abajorde. Cáiapa;^. Al 
Bste'^oon^d Deptartameaio de Cazloiomivki qd los lí- 
mttiés.qae se leseftahuroé hada eV Oeste. Al Súf con 
el mar Pacifico. Al Oeste, con e^ [Departamento de 
lAmlÜir) hirviéndole delimites unk linea. recta .tira* 
da del cacíiníento' del rio de Cooula^r el ramal más 
oí^ental del rio de la. Armería; ésté^rto hasta le co^- 
flnencia con el dt la.Ctdra^ de jaquííOtra liijiea recta 
'ál río de Ghacala ó Machasco; hasta sñ desemboca- 
dt^ en la lagnaá del Tierroñatey s«v iticorpora^Áto 
aiimar, eala punta de ^m Francisco* ut : . . f. 
^ rGómó se Vé -por la ^adteríor- celáción, el entonces 
Depapctaibtnld dé .Qüiia^ káqúinÓ una (^onaider^- 
.ble:¿is:tei|sión tcírtiforiaV, ;^ para , sb^s^imen derdm- 
-ffi6 eh 5 Distritos: r. ^, Cottma; a-.^^ ^'ápotlán; 3.^ 
Sayula; 4. ^ , San Gabriel, y 5. ^ , Manzanillo,, sien- 
*dD.éstos:^gpbérn|idós por^ Snb^Prefectos^ nombrados 
.^rad Je&f'deKDepartailxeíitOi 1 w 
- ^iNáda notable* sueedtó hasta el 99 de Septiembre 
de'«f865)<eq'qaé4 '«roi^seénefcia délas fuertes. Uu- 
dei día «^; se* ds^bárdárots los/rüos que atraviesan 
eáta ciudadi causando una innndaeióa;i terrible. El 
Tá(f á^Oaíima^úl^gó has^A'HbáLsanlos'^ete. arcos 

p. II. 
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A^X ptt€iit# ptindpglyiderraaiaodQse por isa <adM 
baJM y catif«Mdo«o podos^estragos;. lÉXr{úicMqmÍ0^ 
qtte pasa poa el corazón déla X^adad^ revmtó^sus 
bóevdas y convirtió la plaza del mercado, en una la- 
gaña, y las x^allca laterales, ea ríos de rápida co- 
rriente, que destruyeroü iftfiíitdadde casas; y el 
Manriftíe que también arroUó aemepteras y huer- 
tas, árboles y ganados. . .^ - 
' Triste espectáculo presentaba la Ciudad 1^ tarde 
del día 29, en quft vagaban por la población,; multi- 
tud de familias ""sin albergue ^y útL alimento; - pero 
-debemos decir en obsequio de la verdad, qtte tanto 
las autoridades como los vecinos acomodádoadeMa 
Capital, aliviaron con donativos la triste sitnacidn 
de la clase ' menesterosa, repartiéndose además en^ 
tre los pobres la suma dé lapoo que Maximiliáfio 
if emitió coü ese objeto. 

A consecuencia de estos desastres^ se perdieren 
todas las sementeras, siguiéndose una época át et« 
trema necesidad para el pueblo, pues llegó á v^lér 
toy 12 pesos la fanega de maiz. 

Bn 7 dé Diciembre se infbiló en esta ciudad, la 
llamada - ^Corte Marcial/' tribunal sanguinario y te- 
rrible, de misión puramente política; sitado aWi- 
puesto del Comandante del batallón Brdro Goizne- 
ta, Presidente; de loa Capitanes Gabriel Coimia y 
Francisco Acevedo, VocalMr Capitán Felipe Bocas, 
Comisario RiiiUtor^ y actuario, el Sargento t. ^ , Mi* 
guel del Toro* 

Aeí pasó el resto del afio de 1865 y la mayor par- 
te del 66, continuando el Prefecto Mendoaa. en su 
sistema^de perseguir; encarcelar, y vejar de mil ma* 
ñeras á todos los que profesaban principios libera* 
les, por cuyo motiiro ae atrajo 4e parte de éstos uAa 
eterna enemistad. - ¿ ' ^ :r 

l^s Comandantes Militares y lat fuenaa qnt 
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gtmrnecían este pl^za, se cambiarotí frecaentemen- 
te, y á mediados del afto de 66, se organizó un ha- 
tollóo ton dfioifútdad Colimense al maudo Ápl Pre- 
féeto Mendoaa. 

A consecuencia de la retirada del ejército fracés, 
el partido naciéoal entró efi un movimiento prodi- 
gioso; por todas partes pululaban las fuerisas repu- 
blicanas, ioayesdoen su poder importantes pla^sas 
de la Nación. C^lota^ esposa de Ma^miliano^ . salla 
para Europa á exigir á Napoleón III, el cuoaplimien- 
to de sus promMM. Maximiliano se, volvía de Ori- 
naba á México, cao el oléelo. dc^ echarse en .los bra 
zos del partido CMisetvador encabezado por Mira-^ 
món, Márquez, Mejia, Méndez, Lares y< Lacunza, 
mientraa que el odioso .. Bai&aine se reembarcaba ^ en 
Veraoruz con el ejército fmncés, aborrecido de to- 
dos los habitantes de esta tierra que cubrió de .lut^ 
y ét^ sangre y maldecido por el mismo Maximiliano - 
cuya ruina labró por su política doblemente pérfida 
y-fataa. 

Entre tanto,, se orgánisaban en el Departamento 
numerosas guerrillas Republicanas, por^ los Jefes 
García, Magafla, Zepeda, Merino< y otros muchos 
que sería largo, enumerar, quienes hicieron centro . 
de sus operaciones, el vecino Departamento de .Cb- 
alcomán^ 

En Septiembre del mismo aflQi el Comandante de 
la Gendarmería imperial, Berthelin, salió 'de Guada* 
iajara con una columna de caballería y recorrió tof* 
dn& los pueblos del Departamento de Jalisco, como 
si fuese país xonquista4o» aplicando el famoso de-; 
creto de 3' de Octubre, que tan, caro costó á Maxi*- 
mitiano; incendiando rancherías y amenazando con 
diezmar los habitantes de los pueblas si daban abri- 
go á los disidentes^ como llamaban entonces 4^ los de* 
fisnsores de la' República; y llegando i esta qiudad 
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á 'j^iiricipiosr éfr Noviembre» donde f^rsftoeció vnlos 
días. 13e atjuf 'sáUd^coo su* colutnoa disi caiMÜerift 
rttftíWá'CodléMiáti, y enelpafioUlamado del Gtia* 
yabo, diez leguas al Oriente de Colima; el diaii8«del 
midmo'tfies, cayó en una emboscada que le tenian 
preparada las* gitertillás liberales ; on^^oa JeEe$>ih|C-^ 
moa nombrado. -AlU pereció^. Bertbeltn > con l^da^^an 
gént^/sin qne qoiédára ^no«olo de Un vaAgaaidia y 
d^} etntro para llevar 4a noticia^ y. 3ola ae salvó la 
extréina retaguardia,' qne luvo tíeippo dexlar ^mer- 
dia vuelta, escát^ndoae^^á toda* riesdar Batasotkia 



causó {gíbate sénáació&'en él Gobierno «te IColfiiia 
qtfe ^4esde éiáe momento ^preparó á una guares sin 
cuartel.' Preguen fceike^ue se dejaban v^r Us abanaa / 
dá£í republicanas en las ranchetiasy pael)ilos^ÍBlmetr 
diatos, sin que valiese - nada la persecución qae* se 
lefi hacia, hasta que en Diciembre- avans6i{)Of el Sur 
deísta Ciudad, un mediano '^ejército mandando por 
las mismas personas do que bemos, hablado, n. \ * 

La maflana del día 25 de Diciembre, salió demsta 
ciudad, ^t Comandante D/ Podro ValUrCa,* á Uitabe 
za^'dé 2cx)^ hombres ^ de* cabMi^ria^ con.' jel objeto, de 
bátiilosV peto dé la misma manera que. B'ertheKn, 
cláy5^éá trnáemboscad^ iquo le tenía p^eparada^. *sa 
enemigo ^fa' (a- cuesta de Jala, seis leguas <flÍ!HaBté 
de esta Ciudad, donde fué completamene detrota-^ 
áby' "f^éreci^^ndo el mismo Comandante i Vallarta y 
qtíedandtf dispersa ó prisionera su 'fueuza.. i < > * 

"A cónsectíendá éé estos^ -sucesos y tomada oomo 
estaba ya por lo» republiéad^os la plaza de. Quadala- 
jara, el ej^éreito imperial tompuestp de mis de 2^00 
houibres; se 'de^|>r^ndió de Zapotlán con di;rección á 
estápiazn, á la cuat llegó en los ¿Itimoa tliasde Di- 
ciembre, mandado per el General de División, Don 
Féli fíe Neri Chacón. i : ^. .^ . 

Bl Prefacio Mendoza^ considerando perdida le 
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s$«Mé 4^est»;cfiBid^ ;hi<4bciie dtíj9i4e*£iMM,i««irf 
btfitáéilwé ^ ^iñ jbpt¿:«K ídL>aiiücur: dr V^Hiii4fti : ry^ 

atedltttoid«ticót9dinr> ^B^samáit^ÁpaBitíí á Xi^elfrr- 
ción, dé caya abra se ttícal'gó'fil CeroiSel idt:ifi86Tr 

ármñí, ría ¿|»»j|Q[^p«W d^^^ : ^ 

per>bl Kprtefir.Í0flid friiÚDiicÉaifai -tmtjfv^y]!^^ 
cáballaria aeq^etitfml-Ahrárez en> inte4l^ M b^r mo- 
cas^-- •^'k:,íí4. >'j' -*■-;♦ -. .¡í^ I - • 'i • ^ i.'^st; -V . ; 

. site^ (rtw «aüda^dil jQeér ral Cataoéa ^ ttn mm QO^ 
Itfiftii^da iaa tma a»itíi£s,^t«9i^dqt^€hlíat^»í^¿ie^ 
da'idedtfi^feoa íAicffáeta ;;|úiofa;e8|ar ? cmdad; > tMCtkMÍr?* 
o4iMibli:[4«'ca%aflfiía eÉNStttíg»;¿aéiihaí9ta l«s^$»tfiÍMv 

aproximó háki^^ Viüi^999tM'Jtl?^^ 
y «tttcMieaa idi^^o ^4l iJanmal Okacda ^aatí r t/4rba|ír- 
lo cóii "tíWiM^sigi^lcirfá^ iaiaiHNé^ 

ria'y iM^lé-iavim ^tfttiBeié íde tiiá^ ée ^ Stostfónittjl»; 
paté^M iel Skrrfo'Kfe^ T^M^xife J^^W ^iUai ««»4a 
Uamiad^i^ Cm/^{7Írs¿i^<'y^%fck iarngFf¿ de: íFotsalcf , * ^Cf é 
batida t^r ti» «rM«s 'dá^í^ncia; jet^baseadAsr^tic Ut 
búiMlway^Mtáa'de^tM «^^ 0ÜBI- 

tttudf d^ tsuakas y^ dimrs0i(;^niqif^ ^iMk^iáa: 

ifitt¿íina ufi^Kd |»ra^t|inaéavst¿ c»haUcH||rj|ttis^ áo-: 

efi 'amel'kbéiiN^ "de ^'c^Ue^ «1 

fiüirMdi'lí»q|r<ii|é'«^ ;i$n^ Bttifti fiaAittflt 

brto^'aafiéi^ t»¿jpb de- Al' 
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0klfl$í4lie p^9^ tattfatéo á !ta^ ^ riesioa» ' rampiisiir' 
ido'^ótrwfnBTEt^ufibló ét C3oaialB^ráoi]d»7Sii^ ivopiú 
ánvjBáio brida eü mano eu bacIub; peso l|B:bíieild<i.ii^^ 
bido.en la madragada la irrtmida, d^<lliíi€00 fim4'a 
pláa^ %oa aspecto dederretado^ se viao:. ¿wnediafo 
txüetite.á leivaiítár el emipo^y entíerrar ;Hxa 1 nraertos:, 
lo cuál> verificó siti qae^d. sitieEdor ^eifesa qtiigim/^ 
móyitáieiitd de ataoue/ >, -^ -^ - / - t • -*' . • 

£1 Bi del miama'Hegó el Seflof Qéoerál -Dota Ka- 
m^ Corona porcia tardecerías goteras. de H Citi^ad 
acompañada del General Gnadarrama^ y obrando en^ 
cdinbinaciéá con las iueraas ét García, prooedié én 
el acto á aituíar^au eíéreito^ sobre üQa línea paralela: 
al ridio fortificado de^su circtiDvaladió^. BLdia^ Xé ^ 
de Febrero intimó, rendición al Jefe imperialista^ 
qne ste prestó á*^ntrár eh- pláticis dé aveoráiien^, 
si^pendiéndose -lÓ9»fvego&/sokr:iea nnaUpea .de^iBoif 
m^iitcaeióir srleontiiolianBdo los trabajob^ de itapa ytfOr 
pf eedidjDS por el sitiador^ desde nt» borji.:miiy titmr^ 
¡nitqá, para aceréai^e álperlnietro 4^ la ci«dad for- 
tificif^á, pagándose en^sas ^^láticas^^ el día. . . . ^. 

Fueron cbmisionadbá par», este pafl4inenio: por 
parte del Genebif Corbna, £)on I¿^%cio^ María Es- 
cudero; /Poniente- Cbroael Don Bibiano - Horn^ndíe^ 
y anditor ide i^ñerra, lie. Don, Agustín Gaiavootes;: 
y* por parte del General Chacón^ el jGeneral .Don. 
Afitonk>:Alvarez y Carotyel D/JgiiM^'Sspar)sa«: 

Btt los tratados se e^ipnló cjjue Cbaeóii evaéuaría: 
lA pl^M, U^vané^^consigo^ tma fuer^ de^ 309 Hqib^ 
bf^s >^s<^gidos pbrél mismoy la que sf^drí a el ? 4ict ^ 
á tambor batiente y banderard^spÍeg¿d^,^CC|n. todojs; 
los Jefes y^Ofeialtesde^U; división V st^iH^ndo surde^ 
rtdtero ba^á salir del B^taedo de^^^Ufco^P^ra é^l.^ÍA'' 
téi1or,^y en caso de .que ¿ñeca. v\^t%Br Íji/«ipt,ÍQÍ».tii:' íja: 
derrota de Miramótn^ eU Seik>r Qfai^ón^ q^íled^abá ieti' 
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t\ deber de entregar las armas dé sixú 306 hombrea 
y seguir su marcha con sus Jefes, Oficiales y tropa 
de armada, hasta Lagos, fijándose las 12 del día pa- 
ra la evacuación de la plaza y la entrada en ella de 
las fuerzas del Señor Corona. 

Así se verificó, pero el salir Chacón con su colum- 
na por la calle principal, se amotinó la tropa al 
grito de "¡Viva la República!*', arrojando sus armas, 
lo cual ocasionó bastantes desgracias. El General 
Chacón y sus Jefes y Oficiales, siguieron su camino 
con una escolta que les dio el Señor Don Ramón 
Corona. 

Los sitiados dejaron en poder del sitiador, cerca 
de i,ocx> hombres de la clase de tropa, y todo su ar- 
mamento, parque y municiones, con más diez piezas 
de artillería. 

Con fecha 8 de Febrero, se retiró la División del 
Sefi.or Corona, dejando de Gobernador y Comandan- 
te Militar del Estado, al Señor Don Raiúón R. de la 
Vega, nombrado para el efecto, con fecha 2 del* mis- 
mo. 

Los acontecimientos pll^sados desde entonces has- 
ta la época presente, serán el asunto de la segunda 
parte de esta obra que nos proponemos escribir. 
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